f 


Num,i53. 


F A M O S A 

DE  D.  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARGA 

■ -■  . .r 

Híbían  cnelU  las  peíríonas  fígukntes. 


^ofhnmia  fíe^n^de  Chia, 
hermana. 

Jtnifa, 


"Damas  de  monte. 

Cislerio  Principe  de  Trac  i a, 
Te'dmbn,  Prrnílpe  de  Rafia. 


Zoquete, g'aciofi, 
Abeto  ha>ha. 
Monteros, 


(H) 


JORNADA  PRIMERA. 


(1f) 


Derdro  ruido,  y dicen  lo  figuknte, 
Hofi.  Efl  el  monte  entró,  ieguidíc, 
y en  lat  caberasi  iocnitsi 
de  fu  enmarañado  alvergoe 
le  da  reíifnneRa  tumba. 

Gilí.  Piedad,  OiofesI 
Abe.  S^táea  vano. 

G«,  Puei  le  falta  la  hermofaral 
S ale  Cislerio  cubierto  el  rofiro  defindien- 
deje  de  Abeto,  y otros. 

Abe.  Muera  aquí,  el  que  profatio 
el  decoro  a Rolimuoda. 

Gs  Mfcotc  la  villana  Ungna, 
que  tai  infamia  prosuDci a. 

Ahet.  A lo  icf  lineado  del  moote^ 
Scidadot,  que  en  la  efpefara 
fe  C‘oi  reíllieel  aleve.  .1 

que  aff  a nue'ira  Reyna  iojurfa. 

Al  paño  Telamón  cubierto  e l rofiro, 
Tsl.  N j feri  mi  fangre  noble, 
fi  amparara!  (do  deda 

^ CPfítta  tret  que  le  ccmbatío. 

Aje.  Aunque  fj  amparo  prccora, 
fe  á (o  vidj'trcfín. 

S a^e  Ttlan.cn  al  lado  de  Gislerio, 

Mai  fera  á coi^a  de  niuchai, 

, , t Íí  defiende, 


-s 


GrtI.  No  dbai.'liao  una  furia, 
con  que  yalos  Oiofet  quierea 
fer  piopiciot  en  mi  a juda.  > 

Fne.  Muerto  foyl 
./í¿e.  Elhniryafolo 
notícrá  preciíalnduihia.  van, 
Al  feguirlos  Telamón,  le  detiene  Cislerio, 
Tel.  Yocifcguiré,  ttaydorei. 

Gii.  Qaé  ei  lo  que  intcntati  tfcucha, 

Tel,  Qué  dkíii 

G«.  Que  en  el  fegairloi  ..¡se: 

hay  mat  pelig  o»  que  jurga». 

2le(.  Puei  que  temor  lo  rmbaraza) 

Gis.  Encontrar  cen  Rt  (imunda, 
y fu  villa  en  tnl  pudiera,  . 
lo  que  po  pudo  cid'n  fay^. 

Til.  Pues  partemoiinai  adentro 
i otra  ellancianiai  oculta,  . 

Dan  vu fita  al  paño,  - 

donde  libre  de  la  Rsyna  . 
eí  'ar ai  en  ella  gru  ca. 

Gisl.Aatts  J.  ben  vaierofo, 
de  contarte  mis  fortuna!, 
pe;mite,  que  agrsd'cida 
itub  azo  y pi  d .druma, 
fea  de  tul  píeia  f^mb  á 
ella  vida,  que  e^  tan  tuya. 
rW,  Liega  i mli  biaaroí,  y no 


■<  ¡. 


I <i 


T T 


Z.  4 r 

tú  h;rtico  valor  - 

yeílaacckn.ec  nñpr^cüa, 

6/ííS'‘6oC.íí?  f g®  i ^ 5- 

Piioci?»  nati:- 

7r¿  ade(cH}rir.  y ptap/t  lítelo  > fO'-^»e 

¿letdentro  v.óftm¡tnAa, 

Kíí.Alagruta,  _ ú,  í 

á lo  íotr j!ica<lo>  a la  fjlva,  _ 4 

ijqi&qoeieí«iKaigiína  A í 

flíímmtn^eóioetptfo, 

doadt  eáe  daydcr  le  encubra. 

C!s.  Valedme,  Diofet!  Qué  haré! 

Tod.  Piiucipe,  íit  eflj  efpeluea 
te  valdiáii  dmdeídat  pufdei 

fegqtodeqBJentíbtífca.  r/ ( } 
G«í.'fciq*í¿p=‘*3íáí,GiileilOi--  * »p. 

quando  vi  vo  t£  fepuitan  í 
Entraft  y dice  dentro  Rojlmund/t.''  ' 
Hojim.  Prendedle,  no  te  msteii, 
halle  mai  rigor  la  colpa  ^ 
de  un  trajdor,  que  co  mi  dexa, 
qaien  ío  logar  fubl'ituja.  ^ 

Sale  Zoquete  y hace  qué  fe  va. 

Zcq.  Faota'iiBÍtal  ye  me  elcorro.^  - j 
Tel.  Oh  Z 'guécc.  ,^¡tajelamalcíít'(U 
Zoq  Alleluya: 

hablara»  para  mañana. 

Mar  eiti  ta,  f or  ventura, 
de  bi  iras  di  la  Rey  na  ,>  • 

el  objeto  donde  apuntan*  ‘ 

Tel.  No,  y ercontralle  a Alcina)  ; t _ 
Zoq  No»é,.Telanión  qóeaiguya,  • 
fin  la  he' mana  cola  he  vitío. 

Tel.  Y la  habialleí  el  cafo  apura. 

Zp^.  Aunque  todo  mi  Zoquete 
ie  hu  viera  de.  hecho  en  cuñar; 
pero  ya  que  de  tu  patria  = i', 

etiái diilan te,  procura-.  ,j; 
divertirte  eo  las  memorial  / 
de  tus  palLdat  Lcotai. 

Teí  Sda  la  atención  te  encj'go. 

Zoq.  Edaia  ter.drat  feguta. 

Tel.  De  Rafia  lo»  Nfibtcr  Re»e* 

me  dieron  ptí  fapia  augu  *1,  -t  n 
G bien  mi  etiteUa  et  tan  corta,  i , . ' i 
que  infe.ix  dtfdela  cuca,  a ' 
halla  el  eíiado  preíente  r 

no  la  vi  prosicia  nuncaí 
Pues  mi  padre,  ó por  fccretoi, 
q-ac  ti  hombre  no  ccogetura, 
ó P5r  alguna  otra  caula 
(ti  puede  havtr  caufa  alguna, 
con  que  los  p.idrej  haneílert 
a loi  hijos  lo  que  ufuipan) 


NO  NriVRA  MAL  ÜO^DE  HAr  MVGER. 

00  me  declara  porta': 


Vs 


0 


■M 


SIÍO 


m 
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00  me  declara  por  ta  ; 
y ella  crueldad  esona 
, opoficion  a loi  Diole;;  . , t . 

U put»  lci..*i|joi.(Badi*  duda)  ■ J 
foDil  ma/crbertficio, 
y «tía  piedad,  que  es  tac  fuma, 

ya  ece  que  la  ffp«i,na. 

; Bifpt'.  foceffolcdice, 

; I no  hay  iridio  en  qut  no  difearta 
díf^cíleerft'.c  dd'  Re jno, 
que  en  mi  lo»  Diolet  vinculan. 

Al  príncipe  de  lo  Ttaciot, 
íGitíeiio:  yafetu.ba 
la  tazeni  p«o  que  maiho, 
fies  * / 

ñna  venganza,  que  eu  cito  dt 
alciíoplci  de  una  ir!)uiiat 
A’»0e  tjaydoi  de  GisUiio, 
mi  padtt  (quég-aolccutal) 
para  dexatlc  herr dero, 
ici  voto  dei  Rejno  bu^ca. 

Quien  aeyera,  cuien  creyera, 
que  3 mi  lacgre,  (itndo  Tuya, 

Ü Corona  le  (regata, 
con  impiedad  tan  tojefía, 
que  abata  lo  que  ei  tan  p opiio, 
para  qae  un  vxtiaño  fub>l 
Echo  tf  a vr  z por  b P tbe, 
hace  délos  N b!e:  junta, 
aquella  mal  le  recibe, 
dis  idido."  eíios  dudan 
(que  nunca  aúna  tyiauia 
le  íilto  t'pitií  D de  junta) 
el  Rejncfe  vuelve  en  vandei, 
coo  la  coved.d  ft  imir.ta, 
pues  aunque  mi  padre  (haCíeloil) 
o ó conmigo  tan  dura 
impifdad,  no  drciaiantla  . 
quien  e a,  el  vulgo  en  una 
voz  te  do  «fparce,  quanto 
tyiano  mi  padie  oculta. 
Dividideet  Rejno  todo 
en  ellas  civiles  luchat 
fe  hallaba;  quacdo  (ay  de  mi¡) 
Gislíiiolot  mares  fute* 
de  la  Rufia,  pretendiendo 
trayd.  t en  la  lid  i : nuda, 
centeguir,  por  mas  ry  ano, 
lo  qui.  no  lo  hendo  impugna. 
Pensó  lograrlo  por  ver 
tan  dividida  b Rufia. 

^lai  no  fue  afiii  puei  ectcrcei 
mochos  contrarios  me  jurao 
Gri.e  al.  para  qut  inli'b 


di 


a I>E  DON 

díc  Id  Tiacloi  h craci  furia. 

Teme  »s  B ifton j m :i  no  puds 
imptdit  quf  iaijCbalupai 
dE  Giilerio,  cnniiídiíiritoi  ■ , n 

artcjaüen  rapta  fama, 
taota  multitudde Tracioij  h 

que  tolo  al  verla  coefafa, 
imagino  que  mi  gente, , 
fino  dífmaya,  fe  afiTuítei 
Animo,  pueá;  a lo»  mici; 
faigoU  ú eiícutritto,«n  cuya 
embctiidar  niav  oo  quiera 
acordarme  aqui  de  nnai 
ttagedia;  tan  ialiimóiat, 
ni  olvidarme  pey  meaudal  'Á  ; 
lailaliima»,  qusrín  mi  ReytJó  - 1 ■ 
düiioi  encueütroi le  juntan.  . 

B rsts  el  decir  qne  fus  un  año  . . 

el  liacr  de  aquelia  dura 

cpref  ion,  tan  íifsgiisata, 

tan  facriiega,  que  ju?ga , 

el  difeutfo,  quí  fue  Troya  ; q 

folamente  fiDsgen  fuyai  ^ 

Teitto  fue  de  d.  fdicha», 

la  mas  iabania  aa  tumba 

de  Tracios,  como  de  Rufiof 

fue  entcncei  (fuerte  injufial^ 

paei  nn  perdonó  el  ligot, 

ni  feto,  ni  edid  alguna,  , - 

haciendo  Igual  efcntbillo 

a la  tierna,  y la  caduca. 

Llegó  a conocer  Giiierio 
la  igual  perdida  yajuíb 
otro  medio,  liícdoaquefle 
admitido  en  la  Confuirá  ' 

de  los  Reyaos,  defear  do, 
que  iaiguetíss  fe  concluyan. 
Matncfuesfii, que  en  mi  pecho 
fomentó  guerra  mat  cruda. 

E'  medio  de  mi  enemigo 
fe ; b aza,  y fí  capitula, 
yei  Decreto  y^a  firmada, 

¿ella  fuerte  fe  prcmalgas  'r  = ; ■ 

el  Pr'mcipe  ds  ¡os  Trac m f - ; ; 

en  quien  Diojeoro  renuncia 
libremente  la  Corona  r * 
yTelamin.  a quien  hafcan 

para  ¡t*  Cetro  los  Ru(tos, 
el  Cetro,  y Laurel,  le  jara, 
en  lucha  ra^rcial  de  entrambos  , 
como fií  mpre  je  acojlumbra, 
mantengan,  que  a vencedor 
el  Keyno  amparar protiuntia. 

EÜ*  fueei  Dfcrtto.entiu, 
y paitado, íediyuiga. 


ALONSO  4QZ4rié\  Vjn 

pata  con  grayttpeoar 
niogonof  cdonalfuna  a ._  ■ ■ 

apcliid:,  halla  que  Made  . oí  .j* 
ai  viñotioio  defeúbra.  ■>  .'ítzir 
De  ambaj  pauei  not.tícfBbiaroo- 
Jueces,  y ctioicníuiusta  f ■ í ■ 
nosícñalarcn  efdia:  ^ . r 
Difcutreaqtt^y.Goeget«ra>J  he 
como  eilaFÍa,tni  géótc;  ;■  ' 

pue»  quando  eft  f3í5gre.fe  inands, 
per  mantenerme  eñ  el  Sollo, 
ei  el  remtdioqueajuílai}, 
poner  con  tal  ty^aaia  o 
al  Rey  no,  y mi  Tida  eodadi. 

El  día  que  feñaiado 
(como  (rempteíe  aptfflóra. 
el  mal)  llegó  aet«  coa  alai,  ; 

para  fer  antes  mi  Vtoa. 

Apeoai  Ftbo  etie  día  , . 
eiparció  fut  luces  putas 
qusodo  ea  el  palenque eílavaA  ■ 
todoTríci  i y todo  Rofiái  -A 
En  un  ObsÜQ  Gidtrlo,'!  ^ ’i-w: 
el  Teatro  todo  ctuzat;  a h.  " 
Yo  ¡efegtiicaotrc  bruto,  • ■ 

tJn  feroz,  queccnlaelpuma; 
pero  no,  quecon  agravios 
es  beltidad  la  pioiR'a. 

Sonaron  csxss,  y entoacet 
les  Jaeces  remiten  UDá  -ri  * 

lanza  á gii  eontrado,  y otra  t 
i mi  (af,i  mi  nacioft  lo  ufa.) 

Ya  de  acometer,  en  fio, 
hicieron  ftmi  fegonda,  .. 
y al  primer  encuentro  (ha  Cielos!) 
Gis’cfio  (lavczíeanuda  ) 
ai  tiempo  miímo  (qué  infimiai) 
á mi  acomete  (queiejutia!) 
que  qniftyo  (qué  defgracia!) 
abatir  (que  defv'eotura!) 
fu  orgullo  (pero  ay  trlilei) 
puesfjt  dif^ereeciafuma 
quebrandeíeme  la  lanza, 
yatraflrandome  la  fu  ya. 
Teniéndome  ya  por  inatrto 
lor  traydotei,  folo  cu ydan 
la  aclamación  del  de  Traciaj 
ios  leales,  íepultura 
quieren  compriiyos  darme, 
y al  mover  mi  cuerpo,  cfcuchan 
algunademáode  vivo 
JÁ  en  mi  poürada  figura. 

El  cafo  dan  al  fiicncio, 
qualquiera  rumor  efcufin, 
y al  ver  incleita  mi  mserte, 

Át  coo 


m 


j:  NO  H.iríiA 

cun  ({p«raozMme  catM> 
DeílafuerteyoiHeteHaba,  * 

]f  Gliletlo  co  fu  £:ift«iia 
capitulando  (hatrsfdor!  < : 
coa  mi  padre  ti  Cetro;  caja 
difpoíiclon  ordtaada, 
tlmatdeTraciifluiSua.  .■  i! 

Quilo  el  Cielo  darme  vida  » 

al  tiempo  (ay  de  mii)  que  «Oa»  ' ■ 
vocei  enirti  iot  Ra  fio»  oí, 

acreditando  de  iajufia 
la  campana  de  GiiUiio, 
pcei  decían,  que  iaponta  ' 
de  ta  lanza  mia  elhba 
iin  aftüo  en  la  armadura. 

Tomó  gran  cuerpo  eSa  voz* 
y de  aqueda  itifamtaiincia, 
uno»  culpan  á Giilerio, 
todos  á mi  padre  culpaSi 
Apetiai  á mii  cidoi 
llegó  (eme^nte  injarla, 
qosndo  fup»  de  GUieVio, 
queamorei  de  R ofimaeda  ' " 
enlaCítiale  tenían: 

ACitiame  parto  (ó  nunca 
llegara  yo.  para  fer 
de  Venus  y Marte  tumbal) 

Puei  Alcina,  jalo  fabes, 
afil  mi  fentido  turba. 

Hftoi  mitrucefios  foo* 
jr  para  que  yo  defeubfa 
effettaydor,  eíTe  aléve, 
imploro  también  tu  ayuda. 

Vo  le  be  de  encoctrar,  no  dudo, 
aunque  losDiofesU  encubran, 
aunque  la  tierra  lo  tape, 
aunque  a los  ayret  feiuba, 
aunque  en  el  marfe  meefcoodai 
pues  con  tierra,  y ayre  lacha 
mi  agravio  que  e»  contra  todo» 
iDceodio,  boitao,  y furia. 

Con  tales  fucelín», 
ms  has  dfxido,  Telamóo, 
tanto,  que  en  ella  ccaíion 
un  Zoquete  eotecsectlir. 

\ paei  *3  tt  has  declarado 
, mi  ayuda, 

deídeoy.fefiar,  íinduda, 

no  puído  fer  tu  criado; 
rorque  fuera,  dsfatino, 
que  hrvleadobiea  Zoquete 

eaía  plaza  de  alcahuete, 
tule  des U de  aff.fdno. 

V li  precias  mi  férvido, 
oj  áerepgiúartí  plenfoj 


b) 


^AL  OOlSIDE  HAT  MFCER¡ 

yes,  qucpccniogun  afeenfo 
tengo  de  d«at  nú  cficir'. 
leí-  Digo,  Zoquete,  que  aprecio  : 

to  pcfona,  detranera,  í 

que  afsl 'o  haré  (quien  ta  viera 

los  cuydadci  dftU  cedo!) 

Quiero  queeiléiadvcitldo 
deuobueíffd,  quttepgoyo,  'i  , 
queeoeflacuevafeeotió,  ¡-  ;¡j 

de  la Re/na ts perfeguido.  ^ a., 

Zoq.  Y ü ilega  a fuceder) 

Tel.  Q it  00  te  aíulict,  te  digo. 

Zoq  Niaunmachjchofayyoamlgp 

del  Juego  del  efeonder. 

Le  ligue  Rotimondar  Tel.  Si. 

Zoq  Tu  00  kcooccet’  Tel.  No,’ 

Zoq.  Pues  fi  lo  fabe,  bolo 
nci  maeda  empalar  aquí, 

Ei  ampararle  00  ictectei, 
y mi  coDÍejo  recibe, 
ella  muget  aqui  vive, 
perno  vivir  ectre  gente». 

Rofimuodi , e>  moníiruo  tal,' 
que  haíia  fu  hermana  abortec". 

Tel.  B;er.  lo  té;  pues  también  cieci 
de  fu  coadidon  mi  mal. 

Zoq.  Efaxi  Demonio  ítnor, 
tímiend.T  voy  dar  con  el, 
pues  vuelvo  coDtu  papel 
» la  eli,  fita  de  amor, 

Tel.  Ajr  Alzinal  quien  creyera, 
que  3 un  ptehe  tan  abr:  fado, 
fufpeodiecdo  lo  agraviado, 
or»  amor  le  detovíer;}  vnf. 

Sale  Rojtmunda  divertida  (tn  uaretrMte, 
Rojt.  Vana  ilulicn  del  fentidc}, 
clafrtal  del  fefriege; 
para  quedas  vlíia  al  ciego, 
li  la  villa  ha  aborrecido* 

Como, 'potencia  atievida, 
de  flaqueza  indlctoi  dis* 

Pues  aun  fiendo  fuego  edil 
de  una  fembra  tan  vencida*  r 

Quien  eres, hombre,  que  baldado, 
tanta  piedad  a mil  ojos,  ' 

que  fufpendín  míj  enojo», 
y ms  enterneces  pintado? 

Quien  ere»,  fembra?  queafolra», 

coBtati  fingulard*fj)  cho,  ‘ 

^ 9u5tar  Ibye.d.l  p'echo, 
poniéndola»  a mii  ¡ras* 
a tu  pincel,  ty taño 
«aipetio  tanto  le  dio, 
flu*  como  ímin  artafiró 

todoelalveaúwlvamaflol 

Ai  ' 


/ : DE  HON 

A!  fio  veocifie,  que  a!  verte, 
dixardo  el  alma  iccdida,  ;:c  '■« 
Rendo  iniageo  d«  ctra  vida,  r ^ - 
f^ilk  fe.  nibta  de  mi  muerte. 

QuaiiCo  pudtdc  emprender, 
todo  en  rendirme  fe  fundaj 
íi  ver  cera  Rcíimunda, 
q«é  ti  falts  que  vencerá 

Almario  Alcmii  ^ ' 

}'  Le.  Slguiendi.  voy  á mi  htrmaBS  ^ 
io»  psfle»,  y tlcor£2üo, 
extraña  b furpenOeQ  ~ 

en  condición  tan  tyraoa. 

Divertida  es  un  retrato- 

me  parece  que  ía-vee: 

E»  pcfsib’e!  aun  no  lo  creo 
de  pecho  que  ei  tan  ingratol 
Ciego  eüa  mi  dtfvarioi 
dibuxo  de  mi  tcruncto, 
mar  no  ei  grande  el  veocimiíota, 
fi  rehalle  c!  alvtdriol 
E!  cotazcn  ji  me  anuncia, 
qui  a tu  f riginal  rendir 
Mas  qué  digo?  efioy  en  mií 
qué  et  ic  que  el  alma  pronucckb 
yo  rendirme?  viyeel  Cielo, 
que  fi  a fu  dueño  tyríno 

le  tuviera squi  ala SHatro, 

faera  ¡ai  alfoB'.bia  en  el  faeJo.  f - 
Ya  rae  provecaj  á ene  jo, 
retrato  atrevido^  jrnrcJoi- 
vera*  para  ta  delprccio, 
ecn  que  dcfajrte  te  arrojo. 

aJix  HsiioeiiitíatoinlaReyna 

el  pago  queyo  efperabaí  Akulé. 
yo  le  alzate:  Havrs  en  clmBisdo  - 

entereza  taocxtrañaí  ? t: 

ya  que  en  el  dueño  no  pudo* 
pato  en  la  imagen  la  cabía, 

Q;^e  fera,  Citíoi,  tener 
dcreRiellastancoctiatlai  ■ ' 

ia;  deti  pueia^Rcfimunda-  m 

nfngutja  cofa  Je  agrada 
como  de  mí  guJloYta;  ; 

y es  Is  Í!  fioenclatan  varia,  i:  éi  . 
qce  rnantlecc  toan  ser  miímo 
roatitvez  y mi  deígtaciá. 

Pero  vo'vieíído  á mil  cofa* 

déme  j vela*  i m!i  aníjai:  i 

qaéinfíi:ta,Ciebí(3y  nifle!) 
tfle  iccipe,  que  tanta 

novfded  a!  pecho  mío, 

defpieide  lo  ^iflacaafa» 
que  inquieivd  firá  ega,  Cieloil 


I 


ALONSQ  'A&S.ATÍ,"  ' 

J pues  icj  Icttidoi  eo  ca'ma, 

parece,  eíiaudococtíííto», 
que  Is  tui bacit  D ro  «itranan. 
A/,  Amor,  qué  preftó  hieren 

jai  betai  detu  aljaba, 
hacitedo  á mi  pecho  el  tiro, 

para  peÉetrareláímab  c 

Sñit  Zoquete:.  ' 

^«^.VnminhSfo  de  Cupido 

pedrá  entrar  eco  fu  embazada» 

Zc>qBcrei  bien  venido 
Zoq.  Ya,fíñoia,  defe.ba 
eívette, finia  penílcn 
di  Refimueds  tu  hermana. 

Como  Tdimcn  tÜii  : 

Su  ttifteza  es  extiemadai 

coo  tile  papgj  jjyj  embia. 

A¡z.  Sea  e-ie  ánillo  la  p>g3, 

Zoq.  S^aorai  mai  no  pci fíoj 
qué  lindo  cficio!  malhaya  ‘ 

aqueja  que  en  í«  alcahuete 
teda  fu  vida  no  galla, 

.r/a:,  Vete, porque  Refimunda:- 
Z^q.  No  digas  mas, que  effo  bafla 
para  que  en  mi  tfido  Unía 
»1  primer  tapón  zurtspar. 

Alz  No  íé  Gíflct  que  me  arguya- 
de  lar  cefar  que  me  pafiac. 

; EiiefucKi  ópafsicn, 

qce  tan  preíto  apodetid» 

’ ¿«la  razcn,  qué  pretendel 

niai  fi  ya  vencióla  caufa, 
ro  el  mucho  que  les  ffcéltjf 
' el  mlfmo  efeélo  cc  mi  bagan. 

Demsi  rienda  á ia  pafiien.  H 
Va  ajñlirrla  Ríyna,y  fe  detiene 
leer  el  fApd  dju  heimaKn.> 

Rejf.  Qué  aquel  retrato  metraiga 
cttavezJ  e^noeiJílzina 
la  que  miro?  .Z/s..  Quien  dadafa»,., 
que  a lo  gaian  no  Rguiiran 
fineza»  rao  coítefauai» 

Roji.  Ello  mis  iras  permítenl 

^ic.  Roumuada,  hermana: 
quéei  edo  que  meíucrdel 
qué  ditcuJpa  tengo  darla! 

Señora,  etJ  el  fuelo  hallé:* 

Rofí.  Aleve,  infame,  viHans. 

Ix,.  Eflepapel,  y cariofa:- 
Rofi.  Efl*  labio  cierra,  caUay 
EO  fcmentei  itai  tJnevar,. 
difcuipandotui  iofamiar. 

Para  tu  mayor  caíHgo 
lícrie  ifiteatc.  A If . Ha  lyraca! 

Xta. 
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m BAFRA  Mal  üobúe.  iiat  mfger. 


Lee  2oJir/Mnda. 

Roj'f  . A no  ttoer  mi  defdicba  ; v 
el  ccofueio  de  (u  gracia;* 

Ale.  Stñcra,  fi  jo  iooceut*. 

Lee  Rofi.  Pudiera  con  nirnor  canfa 
fer  mi  vida,  Aicina  bciniofa. 

Eepr.  Y eiio,íaíaine,con  guico  habla) 
Lee.  Trofeo  de  ia  foiitma; 
oías  píemete  ia  eíperanza , 
aunque  iacrael  Rolimeoda. 

Re¡r  No  leeré  mai,  porque  b-Ua, 
para  íaíftüán  mir  iiai, 
clfaber  que  cruel  me  llaman. 

Alcica  aqueltc  apellido 
todas  mir  furias  ataja: 

Pero  JO  pondré  tal  freoo 
ato  condición  ¡iviana, 
que  feras  de  aquellas  manos 
lo  milmo  que  día  vil  carta.  Rom^. 
’Alc.kj  amcr  redea  nacido, 

qué  preito  el  fepulcro  labras)  «p. 
JReJi  No  lé  que  el  Alma  me  dice! 
masfidíÁlcioa  (qué  rabia  ) 
tera  el  amante  aquel  hombre, 

■cujO  retrato  intentaba 
el  diamante  de  mi  pecho 
alterati  Locura  rara! 

Pongamos  todo  el  rrmedlo, 
colevaote  amcr  mas  llama. 

Hade!  monte,  ola,  Feeila, 

Abeto,  ha  de  mi  Guarda. 

Sale  Abeto  con  Monteros , Fenifa  y 
Damas  de  Monte. 

Ellos.  Qaé  es,  Irñota,  lo  queoidenai) 
Ellas.  Rofimnr  da,  qué  coi  mandas} 

Aq/í . Nso  ha  veis  enccrutrado  indicio 
de  efie  traydor,  que  profana 
el  fagrado  de  mis  bcfques) 

Abet,  Defde  que  la  vez  pafada, 
con  ayuda  de  otro  jeben, 
fe  burló  di  nueOrai  Armas, 
no  fe  ha  encontrado  ftñal 
aundei  fitio  que  le  ampara. 

Aq/r.Pues  volved,  ynodextis 
cueva,  tronco,  gruta,  ó rsmi,  , 
que  a!  examrn  no  entreguéis 
concoydado,  y TÍgilaocia. 

Abe.  Se  hará  comolodif  .-ot:ei, 

t'aujé  todas  menos  Ahina . y Ftnlía. 
Rofi.rsfiix,  ni  Alesna  no  vayan. 

Ale.  Mas  quí  fiera  ir  con  las  fittai, 

que d qoedar  con  ella  ingrata.  aP. 

Rejp.  A. ciña  de  mi  ptefencia 
no  fe  me  aparte  y acaba 
de  conferirme  lai  L;jsj,. 


que  mil  Valfalloi  aguardan. 

Ale  Pobre  Reyoo,  donde  reynas! 
Fen.  Hilas  tieotl  decretadas. 

Lee  Fe».  Rofimunda,  de  la  Citia 
Emperatriz  Subtrana, 
manda  a las  Sacerdotlfai 
de  los  Dicíes  de  eQa  Patria, 
quilos  (imuiacroj  todos, 
que  al  Dios  de  amor  fe  corifagtag, 
(in  que  alguno  (c  perdone, 
fe  derriben  de  fus  aras, 
en  ciryo  lugar  le  eríjan 
de  Marte  y Saturno  Eliatuas, 
y las  Efigies  de  Vrilus, 
y Cupido,  en  vivas  af anas 
perezcan,  qued-ndo  liempne 
citas  Deydadei  por  fallas. 

Ale.  Te  paree-,  Robmunda, 
que  una  ley  tan  mai  iundada, 
quered  recibirla  ti  Keyoot 
Roji.  Es  la  ley  ia  mas  humana} 
y i DO  Itrio,  niai'd  ai  yo, 
para  hacer  la  ley  bailaba. 

Ademas,  que  todaCitia 
la  querrá  fin  repugnancia, 
quaodo  fu  quietud  depci.d* 
lolamente  de  obtervarla: 

Qué  diduibios.  qaé  difccrdial 
el  Dios  vendido  no  caufal 
A qué  iras  no  provoca) 

No  lulcira  a las  venganzas) 
Noticcba  de  eu  ia  vicf.‘tia} 

No  ci  atrevido  en  la  infamia) 

No  es  el  incendio  villatso, 
que  quita,  y pone  las  armn) 

Ale.  También  fuele  ler  el  iris 
en  las  diícordias  mas  arduas. 

Da/r  Al  fin,  yo  quiero,  qoe  en  CÍtÍ3 
las  efigies  p-  ofonadas 
tenga  que  li  nueiltcs  Diofcf, 
de  unas  be  das  en  ío  Alcázar, 
a la  difcordia  exp.-lietoo,  '> 
de  Citia  h ar  t JO  que  Taiga 
*1  Dios  Cupido  , pos  ler 
la  difcordia  que  mas  daña.  ' 

Ale.  Rolimunca  es  impcíiibl(> 
que  dtl  Qicrtto  no  nazcan 
mil  dilfurbioi  en  el  Ríynol 
y aunque  tu  nos  peifuadas,  . ' ■' 
quetu  fio  es  dffterrar 
las  diicordiaii  pues  quaodo  baib* 
de  las  b;  das  el  txcmplo, 
con  que  ir  tencas  deíterratla, 
le  viene  i los  ojos  luego» 
efea: miento  en  la  Mauzafla.  j. 


n 
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Rof.  Yo  !a  arrcja:c,de  fotgo, 
li  mi  Oícreto  no  bafta. 

Paila  sdtlante  t'eaira. 

Lee  Fen  Itíni.  RoímiiMida  maiida> 
que  a la  política EÍcbíU, 

3f  Milita;  esíeñaoza, 
pata  el  govitrno  mayor 
en  ¡a  paz^  j las  bataüai, 
dcidíoy  álaiinugíies 

fe  admita  en  la-dibtadaa  crl., 

jü! iídidoo  de  fu  ImpeHc.^  • 
Ecjí.  ParacoEfrguir  mi  fíña, 
echar  les  he  mbiei  de  Ciiia>,  - 
yo  mandaré  publicarla. 

Ale  isa,  qué  te  partee)  .i,:  .: 

aí/c.Qu  e es  peor  que  la  padads.-  ’■ 
efia,  aun  íiendo  aquella 
tan  facrilega,  y tan  mala. 

Rofi  Mhlejei,  fo!o  porraial, 
dáf,  Aícica  en  rej  robatlaii 
y por  loi  Diofei  Sígradoi, 
li  me  replica»  palabrat-  i-  - - 
aíZ.Síñcr3,yc(ciue’ fortanal); 

coa  el  teíptto  dt  hertnaca. 

Rofi.  Es  verdad,  mas dcaiiñdi  ; , 
halla  el  uUraje  te  paffat. 

Próvida  naturaleza, 

álsí  niugerei  ucaima, 

como  á los  hombres,  no  Infundel 

Pues  por  que  han  dedefpieciatia, 

repultaodo  en  el  olvidoj  - , . ; f s ' 

^ loí  detesde ella,  y laigracíasí  s.-c 
^Ic.  Aunque  afii  alas  aimat  todas., 
la  íiítura'eza  iguala, 

3 lai  rueiiras  también  niega 
miniHífio»,  qaeno  alcanzan. 

Roj.  No  diraí,  fino  que  es  miedo,,-  ,, 

ccD  que  los  hembret  ttc'staa  . ■ 

•I  manejo  3 las  mugerts,.  : o 
que  á tomar  tilas  las  armas,  / 
bien  conocen,  que  fu  orgulló; 
válete  fiS  fe  jetaran, 
i/í ’c.  Antes  bien  d»  ellas íeaiyidani , 
por  íer  d*  fajro  tan  flacas. 

P-q/i.  Putí  er,  íl  Olimpo  facro, 

*0  guerra  y paz  celebradas, 

no  tenémoj  dc!  Dfydídef, 

CQe  iíi  dermienten  bizarras. 
NotflaeniasAtasBelenaí 
No  tila  en  los  Altares  Palas) 
y quarido  no  las  tuviíraniti, 
Amazonas  no  íe  bailaran, 

que  aun  el  diade  oj  ia  homb  es,: 
con  fu  noa  b t fe  amedractaa) 

No  dió  horror  al  O be  todo 


DE  DON  ííLON^O  AGRATI^  c , ' 

Oá  ífe  íuveDcibie  Cleopatra) 
Alc.Ei  afii  pero  qué  pocO; 

‘*'“antu¥Í«onfna.rr2incia 
Amazonas,  fin  íer  . 
0defu  Irapeitc  deHerradas) 
Gieopatra  no  temió  . macho 
í-  d;!  Romanalaieiíjuadraii ) 
y ti  DO  fía  vencida,  fue 

ppr  metirdeíelperada. 

Si  acabaron  fiis  Impsrdofí  •'* 


- .;e  i / . 
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•í  fuf,  porque  á Marti  negabao 


los  cultos,  dáñetele  i amor 

las  viama  pfofccidas. 

Cleopatra,  temerefa 
fehailófola,  guando-amaba, 
que  es  el  amor  taR^villaDO,  ; . 
qnt  el  fuego  mayor  apaga. 

•,  Los  Anales  de  eííoi  titmpci 
no  Bos  lefiífta,  que  Efpaña 
(fieodo  Teatro  mfelJce 
de. tragedias,  y defgt  acias, 

; ncnqutaíúspiadofcsRcyei  . 

la  fortuna  les  coDf  rafia) 

. perdió;  ni  aun  noa  almena, 

Mariana)-  . ;£■ 

\ Peto  {abrán  los  exemploi, 
donde  Rüfimur.da  manda, 
y * -malquiera,  que  a mis  lerei.,, 
1^‘^^F'diefle  lacbfeivancia, 

..  ooolaicbedecieBdbi  ' i 
i d^eo  atento  rairarlar#  •-  . 
yola  daré  tanta  fuerza,  ¿ 

les  daré  tanta  eficacia, 
mojando  eo  id  Gingre  preprú 
la  pluma  para  firmarla, 

AlLAj,  Cintia,  llaoiotOiofcs, 
iras  di  la  Rtjma  atajan! 

Rojt.  Venid  vofotrai  conmigo,, 
Itguitémoi  la  vanguardia  ; 

de  Abito,  que  per  el  monte 

la  remora  es  de  misanfiat. 

Fen.  Yacbídtcémoi,  feñora. 

Donde  no»  lltvai,  tyraaa) 

^^ttnje  y jaUGtshriodematíUVíi^.  ; 
G/f.Ámor,  fiámifectido  - j 

propoDeiia  viftbtrá,  J V 
en  cárcel  del  olvidoy  ,,  , 

por  qué  de  mi  memoria 
condenas  también  ios  penfámiíotoi 
quea  vi  van  mas  el  Ay  de  mil  lamsfltort 
Severos  tus  harponei 
ofientan  el  cafiígo, 

en  darte  adoraclone»,  - , 

aun  mas  rigor  configo. 

No  me  dita»,  rapaz,  de  que  tejtóigai; 

‘ ' ' qcaflf 
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quzndo  hcmíide  uát  vi¿timai  cadlgai) 

S;  icco,  y lin  loíilígo 
oía  cien ci  dcíiemdo,  , }%  : 

poi  q .« -1  mi  blando  mego 
suxiúolchai  oagado)  i r 
-faei  niipcchoin&iiz,  qaandotc  implori,' 
tu  olvido  gime,  y fu  defprecio  Uora, 

£a  vic  que  poco  aicaozaj 
d«tl  folo  fe  qutxa,  . 
perdida  U efptiaoza 
tu  hirpoo  iogiato  dexa:  - , 

If  (io  (au  ioícliz  '4ego  i niiraime,  , 
mira  h fabié  ¿s  tu  tfqui  vez  quexarmi, 

Lai  tiiaet  anfíat  miai 
haiiabaa  eotiaiivio, 
por  que  llama  coceodiat,  i 
li  ya  la  alieocastibio* 

^ai  ay  de  mi  que  tu  víf  dsda,  y ciego,  i 
parece  que  te  budascon  ni;  fuego. 

Me  acuerdo,  que  a ruii  malta 
coofueto  <9  le  dab>«, 
y al  ver  oy  que  lea  tales, 
ccnozct  te  burUbj!, 

Jamai  ioiagÍDcrao  ntócfjerai, 

que  mezclarat  la,  burlas  coo  lai  yetat. 

Quien  (ay  dr  niÜ)  creyera, 
que  a tanto  vituperio, 
alii  fe  rediiZ'ia 
el  Piiccip:  Gidetioí 
l^ílaocio  entre  íot  mootet  efeondído, 

qiandoeniaRutia,  y Traciaettao  temido. 
Si  el  adorar  merece  . 

sñivoilci  tigorer, 
fio  duda . el  que  aborrece, 
efperara  favot«. 

(D  iBatutos  de  Citia  dcpravadol, 
paeidai  premio,  y cartigocqaif.ocados! 
Bailaba  no  pagarme 
amor  tao  tierno,  y firme, 
tigoi  ei  el  bufearme, 
mayor  el  peifegaiimc: 

|j  baibara  nación!  afi  fe  infiere, 
donde  al  triiie  caCligas  potqse  qnitre. 

Qaé  tenga  la  hermofura 
logar,  tanta  entereza, 
que  oprima  (fuerte  dura!) 
lo  erqni  vo  á la  brllezal 
De  tedo  Rcfimnada  «un  abyfmo. 

Inhumana,  y divina  á on  tiempo  msímo. 
Mal  ay  tiifte,  que  muero 
en  la  memrtia  fuya,  • ■ , 

y que  á dolor  tan  fiero 
mi  amor  no  f;  concluya!  i 

^0  de  qué  me  lirve  ya  el  lamrOtO, 

Ü rifl  mil  uiütt  lagrimal  al  víentoi 


^edíijifípcnfo  yftle  Zoq^uUi, 
Zuq.  filie  huefp  d de  mi  amo 
me  parece,  l'gan  pienfo 
^ jgoe  trae  la  iniro^a  demmda, 

V que  Telamón  eíloe,  cierto, 
quando  él  intenta  tener 
cconiigo  graa  valimiento. 

Pero  lo  que  mai  me  admira , 

. quima  elle  hombre  tao  prado 
de  mi  exercicio  le  hablól 
Puei  lino,  con  qué  pretexto,  L 
a fio  hayetlt  vido  nunca, 
fe  me  quexaba.  tan  tierno, 
de  que  fu  dueño  no  hacia 
xaudai  de  fj  rendimientoi 
Sacóme  per  el  o f.io, 
y bafea  en  mi  fu  :eniedio5 
pero  allí  e'Já,  quiero  bablari*: 

C' mo  feñ-  r.  tanfufrenfol 
ClsL  Ea  la  foled^id  uo  trille 
aviva  fui  peoíanUeotoi. 

N hi  tenido  la  firtuna 
de  ver  aqael  Cabi.|!ero, 
aqaien  conSílTo  la  vida. 

Ztq.  A ida  allá  en  fuide  /aneoc 
tambiea  ama. 

Ghl.  EiToei  balianct 
pata  vivir  fia  fofiiego. 

Ay  de  aquel  que  oo  tiene, 
ni  'fpe.-aoza  de  tenerlo! 

2»q'No  pierda!  lai  cipe  anzat, 

Itñor,  afsi,  cooeltitmpo 
fe  mejoran  laifciitooai. 

Gis.  Que  fortuna  efpenr  puedo, 
fi  iabeii  que  tan  adverfa 
la  tuve  ai  primer  eacueotroi 
Va  ella  mañana  te  dixe, 
qae  la  fama  de  mi  dueño, 

CD  alai  dtim  in  llegó  . 

a loi  mai  r<mctoi  Reyooft 
■y  como  el  imán  atrae, 
too  un  impulfo  fecreto 
a!  yerro,  af»i  i la  Ciiia, 
con  otro  impulfo  violento, 
atraxo  también  Ccnrnlgo 
de  mi  amor  todoi  loi  yecrou 

Verroi  leí  llamé,  bien  dlxe, 
porque  lurlgof,  y pelo,  j 

«cadena,  que  me  enlaza 
«nloi  gtilloi  del  deforecio. 

To,  pue», fin  p'der  i.bracmi, 
reduc  ido  al  cauri  veri.'', 
me  yi,  porqne  iu  hremofura 
a Citia  metraxo  p:effo. 

f uc»,  quando  el  boicap, 
c boí' 


BE 

bufardo  otlgto  al  fusgo, 
•verlgué,  que  en  los  montei 
de  tita  Quinta  Tuyo  (huyendo 
de  loi  hombres ) retirada,  » 
aan  de  fus  VaflalJoi  mefinol  ^ 
vWe,  porfer  natural 
taoaltíro,  y tan  fobeihio, 
queea  fur  paídonei  no  priva, 
fino  el  aborrecimitntc. 

Peto  Como  ya  cautivo  rr 
eíiaba  yo,  loco,  y ciego, 
defprecíaado  Jes  peligros, 
halla  ¡a  Quinta  me  vengo. 

Por  lo  fragofo  del  monte 
tndaba  quando  eolo  erpeibf 
a 1 a margen  de  un  arroyo, 
hallé  á ooaNií.&  durmiendo, 
cubierto  elrcíiro,  y uo  Arco 
trahja  sp  el  brazo  izquierdo, 
Curioía  entonces  e!  alma, 
a la  Deydad  quito  el  velo. 
Prodigio  raro!  pues  yo, 
aunque  nunca  ds  ijJ  objrfla 
Retrato  fia  imagen  vi, 
aldefcubtit  ( Gire  portento! ) 
a la  Ninfa,  que  dormía, , 
a mi  amor,  hallé  delpierto, 
que  como  e¿  original 
«liaba  en  mi  tao  impreflb, 
io  mifmo  fue  defeub  irla, 
que  hacer  patente  mi  pecho. 

Can  tanta  dichaconfufo, 
empezé  a clamar , diciecdc); 

No  eres  tu!  mat  ctflsci  labio, 

Cue  fclo  a rigores  nuevos 
ms arrojo,  en  decir  tu  nombre, 
ydezrmlcloal  fileocio, 

JKe  acuerdo,  que  ectoccei  yo 
prortuBipi  en  efioi  aft^os; 

Bello  prodigio  de  amor, 
permite,  que  mi  ventura 
idolatre  ta  hermofuta, 
quando  duerme  tu  rigor, 
dormida  das  el  favor, 
cfaoo  eftoy  coa  mi  fuerte, 
tu  beldad,  no  no  defpierts, 
que  ella  temiendo  mi  vida,  i 
ii  favorece*  dormida, 
quederpierta  daras  muertq 
Ellas  palabras  mal  dichas 
la  díx!,  quando  a les  ecos 
de  mis  voces  fe  levanta, 
y dando  gritos  al  Cielo, 
con  Jos  ojos  defpedia, 

ÜQotro  algún  iníiramenWi 


J^ON  ALONSO  AGRATT 


é 

s 


i 


sctN  hutscacei  masaéiívos, 

que  e!  Etna,  y d Mongibelo, 

Su  guarda  empezca ilamars 
yo  e!  peligro  conociendo, 
faqoé  del  pecho  un  Retrato, 
que  con  motivos  diveifos 
trahla:  a (u>  pies  ic  arrojo; 
y dixe;  lagtata,  fi  al  dueño 
tus  iras  no  le  alcasaa^en, 
calliga  eo  fu  imagen  luego 
elatnormas  ínfíficc,  ■ 
que, ha  de  adorar  fio  remedio, 
Dexota  con  sdo , quando 
i mil  paíos  pones  cerco 
por  lo  fragofo  dd  tnomt 
iui  Guardas,  y fui  Monteros;  * 
donde  psiigtara  entonces, 
fi  de  ta  amo  el  azcm  - ■ 

no  me  amparara  ( fineza, 
que  eternamente  confitdb. 

Mi  fuccffo  es  e{te,3niigo: 
acra  mira,  como  puedo 
*fperar,  qae  el  Cielo  mude 
■ na  natural  tan  protervo, 
un  odio  tan  arraygado, 
ua  rencor  lie  fundamento, 
ana  pafiion,  qaemeatrailra, 

«na  rabia,  y un  incendio, 
un  freaetí,  una  locura, 

- una  llama¿  y UB  defptcho 
«n  ella,^ara  matarme, 
y en  mi  para  el  reBdimfeato.' 

be  Telamón  e!  contrario, 
que  ha  de  fer  elle  fefp  echo, 

^■oar  píesíolaialbrioiai; 
mas  de  mi  cficio  noel  ello, 
que  ahanqoe  fcy  perro  de  maeíha,' 
podré  encontrar  pai  de  perro. 

Gisl,  No  me  dices  nada  amigo! 

:2oq , Difeurro  que  tu  fue  ello 
ahun  puede  fer  favorable, 

GísJ.  Por  impcfsible  lo  tengo, 

Zoq.íio  dices,  que  tu  Renato 
la  dcxiüet 

Gisl  Si.  Zsq.  Con  tfib 

dudas  tu  quenofia  de  hacer 
fu!crf|ullias  aHadenrre! 

Yo  te  aflfguro  fíñar, 
queei  la  imagen  g ande  medio 
de  tu  amor.  GisL  Ea  qué  lo  £ endát! 

2oq~  S en  elle  cuento: 

Vna  tuerta  sb  arrecia 

tanto  el  vino  por  extremo, 

que  ahuoquela  motaba  <í  agua ' 

no  trapofsible  bebrr’o. 

e Ei 


A’O  HAVRA  mal  DONÚE  H íT  AdVGER, 

como  di  voi  (_^qut  en  loi  nef^oi 


!«• 

El  maiiit  ( gran  bellaco'.  ) 
vino  echo  en  e!  jaiío  niífnio 
donde  fu  muger  bebí:: 

Ella  b-biói  mal  haciendo  ; , 

machci  vifagcs,  cotoecei 

continuó  el  marido  co  elioy 

balia  que  ya  conoció 

cta  coliofo  il  rcmcdioi 

Puti  el  diablo  dt  la  tutrt3« 

fin  hacer  malditoelgeílo, 

deípsei  de  tna/ pocos  dhe  f 

fe  mamaba  ei  jarro  licoo. 

Volvióle  á poner  el  agua, 
y vizqueardo  el  ojo  tuerto, 
derramó  el  agua,  y le  dixo; 

Efle  jarro  do  ci  pa  a ello.  ; 

Afir,  feñor,fileguard3, 
que  en  eflo  no  me  detengo,  . , 
como  la  tairta  del  jarro,  " ' 
hari  del  Retrato  aprecio, 

GrsZ.Si  la  viíta  no  fe,  engaña, 
me  parece;  que  tolo  efptfo 
alguQoi  bultos  divifo,  . - 

Zoíf  Exx  todo  lo  defeubietto 
no  by  lugar  mas  retirado,  - 
qoecnel  queeftii,  , j 
SaleTelamia cubierto  elrojht, 

Tclam  Huyendo 
de  las  guardas  de  eftos  bofqaci 
á mi  retiro  me  vengo. 

Cid.  El  roftro  quiero  cubrir.  Cubrift, 
Tei.  Aquel  del  pafiado  empeño, 
parece  que  receloÍQ, 
al  venir  yo,  (é  ha  cubierto. 

Zoq.  Efte  es  mi  amo.  Ghl  . No  ci  eft», 
a quien  la  vida  le  deboi 
Llegad,  f not,  á mis  brazos, 
que  aun  lugar  de  agradeceros 
00  haveis  permitido  dar,  •*  .. 

Ttl . Oexad  cor  te  fies  afe  éioi, 
que  en  referirme  quien  fols, 
pagais  mis  finos  dtfeoi. 

CisL  No  pudic.'a  yo  negares 
lo  que  a pccoi  fiar  puedo. 

Es  feguro  eíte  criado» 

Ttl.  Archivo  es  de  ibíi  fectetos. 

Cid.  Pues  fifudo  afiijmi  defcubiOí 
el  Principe  foy:- 

Bífttór,/,  } f.» 

D.T..d. 

Tei.  No  digáis  mas, 

decidlo  con  el  azero. 

Glsl.  Caballero,  que  iateotaii) 

Tel.  Matarte  aleve  Giilerloi 
y porque  de  mi  do  digan. 


aSeguro  mi  perfona  ) 
i doy  logar  a dífendeiojí 
Gisl.  De  vos  eíioy  t biigade»,  ( 

y ofendido  a un  núfmo  tittnpo, 
me  efeede  el  que  me  injuriti», 
fi  me  obligó  ci  valor  vueftroj 
Irritado  delouno,^' 
y lo  otro  agradeciendo, 

/ con  ofenderme  DO  mas,  ¿ 

entranibcs  lances  foípendoa  BJñea 
Tel.  Porque 3 tu  ira  no  quede 
aun  efcrupulo  pequeño, 
mira  que  foy  Telamón,  Defeubreje^ 
no  tope  yr)  un  agujero, 

para 

íccaxar  un  Zrquete,  ? 
que  embaraza^eo  efte  purftol 
Gól.  Ay  fiaceffotaa  notable! 

Tel.  Qaé  fe  me  ífíifta.  Cíelo»!  a a¡r.- 
G;s  l.  No  hago  peco  en  dtfjDderme. 
Dent,  Rofi.  A efta  parte  es  el  eítruendo, 
Tel.  Que  embarace  Rofimunda 
, tn’tUoi.  Zoq  Malovaefto. 

- Salen  Refimanda,  Ahina  Damas  de 
, monte  con  arcos.  Abeto,  j !cíont;fo¡^ 
Atrevidet.  óigncranrei;  'J 

pofs  boy  contra  mi  Decreto 
( en  que  á los  hombre)  la  estrada- 
de  ettos  facios  beíques  niego  } 

'•  ptofenaiien  vil  pafeüra 
? elfitlode  mi  reaeo:  : 

j;  Los  dos  entregad  las  armaij-  b ’ 

: putthoo.del  sncifiero  í 

^•'^**3qui  vuefltas  vidas  •'  ~ 

pra  machas  efcarmsento. 

G's’  Rendido  a rus  pies,  feñora. 

T , hablar  no  adeitol 

Tel.  Eda  inl  aztro  a tus  plantas; 




> que  tormente! 

Ro^Valgameel  Cielo!  qué  miro! 

M^syo  deeiJa  fume!  Abeto, 

«1' ‘Torres 

de  mi  Palacio  prendedlos. 

Abet  Harafe  cemo  lo  ordenas. 

Ah.  Q;^e  Telamón  vaya  prtfo* 

Pero  va  a la  Quista,  donde 
libe,  tarltfola  puedo.  i 

^fr.^elfí  queda  un  criado. 

^oq  Quien  le  mete  en  tanto  al  viejo! 
Roft.  A egé  podréis  colgar, 

hnocorfiega  a!  memento. 

''u’ í»  cunrploaños 

_ hada  las  yet vas  de  Entro. 

O/íí  bortuija , tu  rueda  p ira.  Todo 
id.  tlpcra,  honor,  tu  remedio. 

Ah, 


■^Iz  Míjor#  fl  tiempo  la  hora». 

Zoq  Que  DO  me  cueignea  (io  tiempo. 

Kí/».  No  dcmineea  mi  Cupido, 

Cisl.  Y ti  ei  precito  el  détyeio. 

Tel.  Si  mi  venganza  no  llega. 

Jílz.  Si  quiere  amor  fernre  advíiío, 

Zoq.  Si  tengo  earelia  de  ahorcado. 

^oji.  Si  me  abiandafleo  loi  ruegoi, 

Giíl.  Con  penar,  Teí.  M¿tlr. 

Llorar.  Reji.  Va  -puñal, . ' 
Yellaralfrefco. 

Acabare  con  mi  amor. 

Tel.  Será  mejor  mi  defptcho. 

•^Iz.  Viviré  dcíerpcrada. 

^«4.  Me  verán  en  alio  pueflo. 

Jatnai  qrredaado  rendida. 

Gisl.\ »loT.Tel.\tDginz3.Alz.  Scfiiego. 
Zoq.  Cordel.  Rofi.  het.  Gisl.  Paciencia. 

Tel.  Honor.Alz  Acfia. 

Zoq.  Horca.  R«y».  Dífpeño. 

A íz.y  Rof.  Y puei  j a a mor  con  la  vlfta 
recobra  vigorei  naevci. 

Cisl. y Tel.  Y puei  ja  de  una  muger 
pendifnteeíianueftro  duelo. 
ru¿.  Vendrán  IciTnaler  bolandoj 
iránlot  biecrerhajecdo. 

Vanfe  per  $tn  lado  los  FriíidpestCOíi  Ahettf 

a)  los  Aíomeresy  porotfolaReymy 

las  Damiés. 

Jornada  secvñda/I:, 

• ...  i ■ ’ ■ ■ 

Saléis  Alz'ma  y íenija.  - ■. 

Alz.Dt  Rofimunda,  Fénix,  he  admirado, 
jo  que  ya  cen  Ici  Priocipes  he  ufado, 
tiendo  (i  natural  tan  imprudente, 
tan  L brrbio,  tan  altivo.  Fes.  Ea,  detente,  ■ 
que  fi  ella  a lar  iras  da  fe  nuotó, 

rojeta  al  oaturaFfi]  cctcodimiento. 

Alz.  O Ja,  F(&ir3,.eíiái  apafiíonadat 
Ten.  Ha  fido  eo  tüa  acción  tan  bien  mirada, 
que  ti  reoermbrede  cruel  ha  defmentido. 
Segunda  vez  repite  como  ha  fido. 

Ten.  Ya  tabes,  que  la  Reyna,  examinando 
los  inentes  de  efta  Quinta,  haild  luchando 
doi  hombreií  Alz.  Ya  lo  vi,  cuyos  exaflbt 
a lo»  do»  en  iai  Torrei  tienen  preflbi. 

ífW.  P cndierontainblintron  ellos  un  criado 

_ “00,  el  qual,  ftñora,  ha  declarado, 

un  dexar  drcunRancia  por  menuda, 
la  caufa  toda  de  Ja  I id  fafinda. 

‘**«*3doi  eidergrada. 

Alz.  Dina,  que  e!  uno  e«  Prioeipe  de  Traciaí 
y , ^“''3  tambiin  tra. 

*»,  Al  de  Tracia,  buícando  comoficiaf 


DE  HOIÍ  ALONSO  AGI  ATI. 
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dííüe  isRulia  el  Piiiicípe  venía; 

® porqueec  roarcial  campaña  cierto  día 
Giílerío,  cen  induñria  recatada 
Alz . ERoy  ja  de  effoi  lance»  enterada. 

Fes.  En  eñot  Odzomei, 
como  hueípides  té  hallaban  de  eíToi  montee 
á una  G'uta  le»  do»,  fio  conocerfe, 

delaíRíjna  llegaron  3 efconderle:  ~ 

Declat3fon<iuieneian,y  al  iatiante. 

.Alz.  En  el  ímpeáo  eüoy,  pafli  adelante 
Ten.  Refimur  da,  Cfiora,  «n  tafitoempeño, 

la  colera,  Ui  ira»,  y el  deípeño, 
que  en  el  uno  irrita,  y eo  tl  otro  «cleode, 
de  efle  modo,  difereta  lo  íurpende: 

M ando  á loi  dci  venir  a fu  pteíeccfa, 
cortéjalo»  allí  con  la  decencia  * 
á fu  eliado  ccnfoxsne, 
manda , que  Telamón  del  cafo  informe, 
c bligado  el  di  Ruña,  el  lance  dice, 
entonce»  el  de  Tradatontradice, 
anduvoFu  prudencia  comedida, 
maibieo  fu  aUeracionFue conocidaí 

fi  f o refpeao  i la  Reyna  00  fe  baña, 
firvleraaUi  el  Palacio^ií  campaña. 

Enronce»  Rofim&nda  ( quée  tendidíl)  y 

por  loi  I>icf«  jorando,^  'porÍB  Vida, 
«nmedio  de  laCitia,  campofiero 

ie»  of  ecejina» dfxOi-que^imero 

, en  la  Rutia  el  facefío  apurarla. 

'y  á Abito  prr  Embalador  embia; 

> V plato  admiten  ambo»,  y al -momiDtO  , 
^o  fai  mano»  le»  toma  juramentó  f 
'r-  de  no  llegar  á lance»  con  la  efpada, 
baBa  yol  ver  de  Abeto  la  embicada. 

Alz.  A li  mifma  lá  Reyna  fe  definiente, 
bien  ladáiel  elogio  de  ptudeote. 

' Ay  amorJ  fi  tregua»  tiene»,  • 
recibir  podráiJós  parabienei, 
tufpeode  de  tai  ojo»  tierno  el  ilantoj 
^alentad  tfperanza,  y entre  tanto 
leían  de  amor  defpojos, 
fi  alguna  iibirtad  dieffe  i mi»  cjoi. 

Nomltíga  la  Reyna  la»  prifiooeti 
Fí»,  Geaeroráten  todo las  aedoaes 
de  la  Reyna,  juntamente  ordena, 
pena  de  Tu  ira,  de  perjuro  pena, 
yl  que  necio,  c atrevido  quebraotaíé 
electo,  ó litio,  que  ella  léñaladé, 
en  toioafil  á ioi principe»  Iguala, 
arccl  toda  la  quinta  lerféñala, 
piedad,  quede  la  Reyna  bao  cooW|dó¿ 

^ venenndo  lo  que  nadie  ha  tatttádo. 

Gallarda  bizarría! 

Cit  Ja  lo  extrañara  de  fu  ofiTadla: 
fedifcurre,  EeDÍf3,en  quéfefonda 
» a 
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íx:  NO  HAFR4  MAL 

eíh  pifdid;  ro  vUla  en  R ümaada! 

Ten.  At  n quando  mas  ¡a  plebe  *1  cafo  apura 
maiici.fa  íaílfoíocongetiiía.  ■ ‘ 
ci  íet  de  fis  tewplaBzai  ¡oca intento 

dar  en  Citia  a ¡or  dos  caaipoi  íanorfejjto 
Y JO,  Aicina,  me  vojr  coa  tu ¡iceR°¡a 
qaecu'parála  Reyna  mi  afúdemj  * 

G.'áciat  a amor,  que  una 
piadoía  ia  fuei  te  ha  íidol 

puei  deuo  íuror  foUmente 
el  alma  íe  halló  al  pJseipio, 
fi  no  rendida  a fui  ruegoi. 

Inclinada,  que  ci  lo  mifmoj 
perofaniaiÍ3vc;ab!e, 

•o  eíie  lance  propicio, 
me  da  a entender,  come  es  - 
de!  snior  mí  duiño  1001^0,  • 

Neperque  elo  el  alma  dudo, 
sunfaltmdoelavedrio, 
era  otro  Paa'j,  fio  duda 
el  ladrón  de  mi.  fintidot. 

CoofieíTo  qoe  nie  ¡oclioé, 
pero  ya  quando  averiguo, 
que  3 nii  dueño  no  dtfdice 
elle  rfeclo,  ahatr  fiendo  mío, 
f oes  el,  que  ja  ¡e  cooczco 
por  fu  amor,  que  ei  tan  aftivo, 
qoe  aun  coo  agravici  no  oiyida 
lil  atccciooci  de  fino, 
daréllcecciaá  rail  ojos, 
jr  promptoi  i mil  ít^iroi, 
para 

mi  amaett  (rrán 
de  mi  ccrazoB  tegíUro. 

Ypati  Rofimunda  oió 
lina  accico,  que  no  fe  ha  viiio 
exemplar  en  lo  benigna, 
de  fu  natural  acflvo, 
tendrá  miamot  fiozci..bíat/ 
m la  eípiianza  ci  aliilo,^ 
en  !ci  ojoj  el  coofuelo, 
y Tefinión  e!  aütio. 

Piro , Cielos,  aca  dentro 
una  fcfptcha  conmigo 
la  cutiolidad  fomenta; 
defpaií  queá  Giileiio  he 
f que  ira  duda  de  iá  Reyna 
fue  de  ¡a»  haj  motivo  ) 
y al  ver,  t|ue  en  ella  ocahoa 
mitiga  tanto  fui  b.ioi 
contra  aquel  que  loiecciende^ 
de  ella  demencia  imagino, 
cace  en  ella  de  otra  caula  . , 

(ojalá el  tallfo benigno 
latioñueaciat  de  Marte 
pafiáiaab]  de  Cofidol) 
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Ella  retrato,  que.alcé 

. Saca  el  Retrato,^ 
fin  tener  yo  mai  arbiciío, 
que  arrcjarlt  Rcfimanda, 

(li)  dada  ti  ttatlado  vivo 
de  Gidtrio:  pues  fiendo  afi];. 
^j^eda  mirando  el  Retrato,  y 
Telamón. 

Ttl.  Supueílo  que  ha  fufpeodida 
mi  venganza  Rf  fimuada. 
que  r-o  ejpsqurño  matryrio 
furpendet  iai  irar,  quando 
ea  e!  mn  grave  conflicto 
la  cauf*  de  ¡o»  agravioi, 
ha  ercoatrado  el  ifeodidos 
elle  tiempo  divertamot 
en  loi  afíétcJ  ptecifji, 
que  debe  mi  amor  a Alzina: 
más nc  e> aquella:  que  mi' o# 

Alz,  Lo»  niaticei  fon  tan  proprlos, 
que  no  pueden  deímec tirio. 

Rofimunda  al  paso  por  el  otro  ladt^ 
■Rtjl.  Para  deílersat  dei  pecho 
ciia  iiüñf  o,  o de  ¡rio, 
que  de!  a’m  i íé  apodera, 
fin  poder  yo  refiIHrIc ; 
no  nre  bailaba  faber, 
que  G'slerlo  fementido, 
fietsdo  quien  es,  et  notado, 
que  con  aievoic  aíiy'o, 
en  !oi  empeños  ccbarde, 
de'dicedc  bien  nacido. 

P>ro  noel  aquella  Aizinaa 

nuevo  inceotiyo 
*á  Alzirra  miraed  > eílcj i 
Rq/í.  Otra  vez  imi  Gutido, 

í Cielo»,  bpafikolccita! 

^ N®  *>  aquel  retrato  el  tniímól 
Tel.  No  ei  ua  retrato  el  que  'jtcl 
Rí^.  Que  en  miimanc»  atieyido 

d'xó  el  Principe  de  Tracia, 

Tel.  Sí  apararélo  queadmiioí 
Lrco  elioy:  Valedme  Cieloil 
Alx,.  Si  meellán  dando  c!  avifo 
~ «flci  matice»,  que  el  dueño 
*s  » mil  añilas  necibo; 
porque  mi  amor  no  calUga 

<n  el  matizcldiiitoi 

Ttl.  Asurar  tengo  mi  daño^ 

Rofi.  Yo  no  puñio  ya  fuGirlo. 

TeL  Temo;  pero  yo  me  arrojo. 

Rojf.  Slcnto^pero  yo  me  animo  » 

Alx..  SI  a (a  dueño  yo  pudiera 
oíientar  lo  vengativo, 
fatta  ccqIzí  cq  mis  iiiaaof , 


' ' DE  DON 

Rüji.y  TtlXi  ti  apatailo  es  prtíiíb, 
díx?. 

Salen,  y cogen  bs  des  d miCmo  tiemfo  el 
retrate^  curíaníe  tedas, y dexmh  caev 
en  el  [litio. 

A?  de  mil  CüCtj  eOoí 
‘Sei.S:  ñora , ^o:  pierdo  ti  juiciol 

ií»/í.  Sin  n»5  líiojídifiimulemoi.  itp.  < 
>ík.  He¡Ki3CS,  eii  aquíflefitio» 

TeZ.  C'Litiaía,  ff  ñora,  yo. 

í-afí.  Calla,  icfatitój  aua  BOiefpírc.  0^, 

V vcl  Ptfccipe.pueiloii  i 

íngra  to  á mis  bíntÉcioí,  - 

deíatírito  a mf  J altdadei, 

Gcn  n-iiicc  fa»  díímedido,  / 

prefaDaedo  mi  Palacio,  - ’ r 

dcípieciatido  loi  alciroi. 

Inctcdioj  de  mi  enojo, 

bate  de  vos,  fi  ms  iirko, 

fapuiñc  queicoigíioiaii, 

ya  ds  ia  Torre  ei  camino, 

es  íaqBtD  para  ua  Cadahaifij,  - r 

dtfdt  13  Torre  al  Íiipíidc, 

Tel,  A?  de  mil  qsa  hablat  no  puedo,  ■ t 
tGdDfoydeíHJimjlfrí<+  : * 

blZs,.  Avrá  elitellaccmo  Ja  mial  ; 
á quien  havrá  focedldo, 
con  ana  acción  difiíent'tí  • í 

pcBtr  esdgpal  peligro,  •o'5 ' : ¡ í 

la  vida  ccnRvfimandá,,?  i =,1 . íI.íí  ¡ 
y cen  mi  amante  el  caiiño^  o 

A!z!d3  drfdí  hoy  veras,  ¡ . r - 
pneí  dífprfciaíie  ctfo  3VÍÍo¿:  :n-_ . ; ■■  i ; 
li  tienen  fuerza  mil  leyes, 
execuíando  contigo 

las  penal  ^ue  femle^  . t j - fi  bi;* 

para  dar  tn  ti  principio.  ;,s  - r : -.  ' 

Y aquipara  eatie  iai-dotr  .;¡aeüUé  P 
lle?3:si?ora  adytstido,  ü.jrs; 

que  concurren  citcufcflísdia»  ' 
en  tu  loco  defvarío,  j 

qae  el  quebrantar  mis  dtcíitoi.  c. 
fe  brapara  tu  caíligoí  , 

VíM  ya  de  mi  prertOciar  . _ -cc  oS 
-'ÍZz.  Yi  me  voy,  mas  determino,  Vi'hí  O 
aquí  pata  eatie-íaidci;  A.Ro[immi^P-  ? ; 
decirte,  que  ya  he  ftiterjdido,  1; 

que  en  lar  Ujet  de  tu  gado 
no  hay  mai  ley  que  tu  individuo. 
QaéeiSbqHe  diceí,  viyanaí  ;;  i « 
Si  q uierei  volver.á  oitlo,  > r . ’ r J 

ermi  ffntir,  quetia  iiM.  1 
cacen  fj  bien  lo  colijo,  i? 
de  prefumir.  claro  eíi», 
fclo  coo  tafl  le  ye  iedicloi 
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ALONÍO  áCrl^ATl.:  w T. 

que  aigun  Uahcotayoítiendo}  : 
R íim  ur  da,  íl  fia-;  me  admiro, 
cemotan  preíío  ¿e  azul 
tul  pafiicneihai  víBido. 

Rq/f.  Eípsra,  Alzica  y tiras, 
como  ccGiiá  ti  fuimiao  • 
mis  ir-npneifiaefíaifdo  - 
tfmu tacto,  fi  Hiei'ócito,  '' 
qué  ferá  fí  á mis  psfiicee»  ^ • 

!ci  zeios  has  añadido? 

TfZ.  Vsiedme,rO>éíes!  aytíiílíl 
Havtáf*  en  el  mundo  yiHo 
quien  de  la  fortuna  fea 
ípualamf  perfeguidoí 
Q^édffdichacsssla  miá? 

Qr  é Aítío  es  tíí*  ta,»  im-rio? 

Quéesíílc,  Ckloi)  Si  i Marte  • 

en  ail  amparo  necetiko,  '' 

en  vez  de  ttiuí  £b,  que  tfpero, 
foy  dtfpr  jo  d*  tuí  tkosl 
Si  a Ici  halago»  de  Venal  1;  I- 

mis  viftimas  facríficio,  ■ *' ' ' - , jC! ' 's  i 
ib»  dcfpraioí  d«  fui  Atarj  ' ‘ ' ’';nr?n? 
uitrajandoiai  Cupido,  ^ ’ ■'  r-i-s  ;i 

Eü  los  empeábS;- m!  bo^n  íj>íj;í  " 
Íiímpre  pílig!3conmlgot  - -3‘íí 
fe  defvanecitambktv,  . 

qaaedo maile folisko;-  r! 

A ios  dtfpiecicimearrojoj,^  ha 

fiempre  que  amor  a»  ‘ ■ en  !£ 

Queinfluxo  es  eRe,  íyíaaOíiqi*i¿0“-a'| 
Feto  ya  lo  ttn|odicho,  in  sap  mn^  j 
que  e»  locura  hallar ‘eftttlla,  « ’ ; 

quien  fin  cíkelfa  ba  oacídc„  > a 

Feto  ya  qusAizktaal  fin,  í'-  ' ; ' v :?f 


me  priva  de  aqueütítfjyroiíl  tjí*  ^ík-l 
donde  mh  anliat  hailabaisj  f.  is ; ti  t’-q 


en  elinuiin  abrigo: 
veamos  ( terrible  pena!  y-^a- 
pará  mas  termeátomio,  ' 
quien  de  íni  dlvinosojoe 
esmerccedci  mai  dígne) 

Levanta,  el  Retrate, 

Veamo»  quien' ewíduéSo, 

Ay  de  mil  qué  esib  que  ' 5 ap  n-3 

EsSo  me  faltaba,  agravios)  , 

No  es  copia  de  mi  enemigc)  ' 

No  ci  retrato  ds  Glilerlol  .r : 

No  es  elle  traslado  vi VQ;  . ; 

del  oiig^n  demi  incendio) 

Pues  como  eflvy  tan  imííSbi  : - 
Como  huracanes  00  broto»  r L 

Comoraycinodefpido) 

Gomo  beleanes  00  aliento» 

Gemo  Etoai  ao  ttfptto) 
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^^eidonCj  pati,  RoUoiunda, 
íyue  mil  incendios  aidf  otj 
iolo  a la  venganza  alpiíaoj  t 
j puei  ]ra  lo  iolídto» 
agravio*^  iraii  vengaozafj 
Uran  denii  honoi  miuiUroi, 
pues  h >]r  a mil  penas  codas 
íoi  zelo»  fe  han  añadido.  la^sjé, 
SMítn  laces, y (»,(  GUUri», 

Chl.  Aquel  ptoyeibio  vulgar, 

que  la  noche  a un  deídichado 

ei  •fpacia  delcu  jrdado, 
lo  llego  a experimentar. 

Para  mi  mayor  tormento 
de  mil  jnalcs  el  babel, 
embitlen  como  co  tropel 
a mi  trille  peofamiecto. 

Noche,  pues  ya  me  condesas 
a pcafamltotoitycaaoi. 
Imaginación,  hagamos 
epilogo  de  mil  penas. 

Pero  no,  que  ei  defvario, 
intentar  con  elle  medio, 
folicitar  el  remedio, 
que  acrecienta  el  do'or  mío.  , . 
}da$ay  de  itiü  que  mi  pecho, 
anoqaemai  remedio  intente, 
la  meniotia  íbiamence 
ftrá  bailante  defpccho. 
y no  el  mucho,  Q fe  iaotao, 
pata  el  defpecho  mayor,  .. 
temn  que  contra  mi  amor 
todai  mis  anGai  rcfaltan. 

A quien  yo  dexe  por  muerto, 
hoy  difpone  ct  hado  cíquivo, 
hallatlecD  laCittavivo, 
para  hacer  mi  ocaTo  cicito. 

No,  porque  al  aní  mo  horror 
lodo  fu  denuedo  dái 
que  aun  fu  furia  no  podta 
dar  cuidado  a mi  valor. 

Si,  porque  villano  intenta, 
aun  delante  de  fu  dueño, 
defmcntirm]  noblecmpeño 
con  que  ccaGona  mi  afrenta. 

En  eñai  traza  i quceligc, 
falfo,  traydor.  y cobarde, 
qoanto  niaiel  valor.arde, 
tanto  mi  efperacza  aflige. 

Pues  mi  amortan  defprtciado, . 
havrien  defprécioscrecrdo, 
janeando  a lo  aborrecido, 
de  aievofo  baldonado. 

-Al paño  la'Atyna,  < 

Pací  fe  oíicce  la  ocaho0| 
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MJL  DONDE  HAT  MVGEn\ 

por  qué  la  h:  de  maiograri 
ya  na  puedo  mas  tirar 
lai  ticndai  a mi  pafsioa. 

Para  laque  viveciega, 
las  luces  (obran  aquí. 

Sale  y apaga  la  lux,. 

Ghl  Qué  ei  ello;  quien)  como  afii# 
Rofi.  No  tíaufentíi  mas,  fof-iega. 
Geií.  Ella  vez  DO  ti  de  mogeri 
noté  el  alma  qjeme  dice. 

Rq/í.  Ella  diligencia  que  hice, 
fue,  Giilctio,  menelter. 

Gisl.  S:ñoca,no  ta  coy  dado 
hizo  ei  tiro  a ede  farol, 
el  a la  villa  del  Sol 
corrido  fe  ha  retirado. 

Lleno,  al  ve  tededeímayoi, 
tu  breve  llama  deiiucei, 
como  no  apagaras  iucet, 

G entras  defpidiendo  rayotl 
Rof  Gi»le¡ij,  nodiga,  no, 
que  a’  tratarme  de  divina, 
juzgaras  que  foy  álzina, 
y no  foy  Alziea  yo; 
ibio  íoj  fu  dama  acra  r 
y no  era  acción  bien  mirada, 
que  aceptade  una  criada, 
lo  que  habla  a tu  feñora. 

Mas  G me  havra  cooccidol 
G/i/.Efta  es  la  Reyna,Gn  duda; 

^ que  con  retorica  muda  v 

el  coraron  lo  ha  adeert  ido. 

Hoy  corazón,  tanto  bien 
con  tai  defvelni  regula, 
ypuei  ella  difiimula, 
difñmula  tu  también. 

Parece  que  te  hai  tutbadol 
Ghl.  El  yerto  tanto  en  mi  pudo, 
que  dexandome  aíii  modo, 
ti  Gleccio  ha  ocaGooado. 

Maivos  nodefmeitccit, 

fegoo  yo  os  imagino, 
aun  el  renombre  di  vino. 

Rfl/.  Eo  tflb  no  mal  habléis.' 

Oi  he  dicho  ya  que  foy  ) 
una  Dama'folameote 
de  Alzina,  y que  efcuieii 
( G es  que  vocllro  aftfto  puede ) 
lo  que  para  mi  ei  lifonja, 
y a la  Infanta  ft  !•  debe. 

La  ocaGon  de  venir  yo, 
nació  tan  folo  de  verte; 
y como  Grnrpre  tenemos 
locurioío  laimugfiet, 
apagué  al  entrar  la  luz, 
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DB  don: 

porqac  oo  m*  conocitSt». 

Biíf  parí  ce  qu#  lo  ficja.  *f‘- 
Gisl.  Eltimo  el  favor  de  faerte». 
que  apreciara  ia  vifita, 
aunque  fuera  mucbai  vccei: 

Aí.iitii  voj  ala  Reynal 
Rofi.  A .a  lafantai  no  nre  enticndeiií 
co  díiC)  qui  li‘  vo  Aizioaí 
Cisl.  RoOmunda,  qué  mai  potdet 
diíslmalai;  qusado  el  alma, 
elil  diciendo  quien  tiei) 

Rofi  i No  conccci  a la  Infantai 
Cisl,  Ya  ia  be  vilto:  mai  farpeirde 
mi  difcotfo,  porque  tsnto  *]>' 
t acpii  a fu  hermaDa  bie  acuerde^ 

Rofi.  Apuiemcs  todo  el  mal: 

decidme,  qué  o>  parece» 

Gitl.  Aj  pregunta  ftme.'antc) 

Rofi.  No  iroagicaúli  conviene 
aquello  del  Sol,  loi  rayot, 
a Alzina,  tan  pteptiamentt^ 
q at  {rendo  aplaoío  ccitran, 
ci  en  ella  verdad  riempie. 

OfrL  Qué  intentará  Roftaionda,  ' 
con  un  (xameo  cemo  cBe» 

No  dudó  JO,  qufr et  ia  Ir  fanta.. 
luminar  tan  cxcelentt, 
que  bppetbolei  ftmtjantei, 
cotiquea  latbcldadeifaclej 
ó la  atención,  ó el  caiiáo 
apellidar  cemunminte 
fer  digna  de  edbt  renombrei;  ~ ü 
pero  la  razón  advierta' 
que  aunque  Solio foberano 
entre  iai  EHreilattkne, 
otro  lugar  hay  mal  alto, , 
mas  ezceifo,  y eminente: 
podrá AizirraferEStella,  - 

pero  S^cl  DO  le  conviene.  3 : ’■ 

Hq/r.  Eflo  (i,  vivamoi  alma,"  i T •; 
aurquezorobrai  niecoeílfo  ^ 

Ya  yo  OI  entiendo,  Giilcrio. 

Ghi  Ño  me  peía,  6 meenticndct. 

Rofi,  Ma*.  díícurro,  que  el  refpcto, 
y no  otra  caufa,  prifiere 
á tile  Sel  qutafiile  llama, 

M ia  R=yiíá.'G/í¿i  cutamente  ~ 
feconcce.pero  3 mi 
tui  diligniot  fe  obfcorccer,  ap, 

Rofi.  Porque  la  razón  conoce, 
que  á la  miltna  Reyoa  excede 
en  lo  bello,  y en  lo  amable, 
qnando  Alcim  en  ti  contirni 
aqatl  natura]  agradó, 
con  lo  betmvfo  jantamiuMp 
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ALONSO  AG^sTi: 

y Ronmuoda,  (infer 
bridad  que  iguale,  ni  aun  Hegur 

a ccn^tiir  con  la  Infanta, 
mizcia  «n  ti  onaialtivecei, 
con  q re  borraré  lohermofo. 
ii  hetmofnra  en  elUbnvIeffe- 

Veremos  que  me  refpbode.  rrp 

G,ii.C.darníUotem«Ufptnden 

i 31  palabra!  de  la  Reyná. 

Al  dilcutfoyafecfrece*  gp, 

un  medio,  ¿onde  conozca, 
ó por  lo  meooi  raiiree, 

fi  algún  cuydadomii3ofiai, 

en  Rolimunda  merecen, 
fu  Opinión  be  de  apoya-, 

Rofi.  P'Ucipe,  en  qué  te  détíénei»-''  ■' 
Gisl,  Cenheflo,  que  no  qniEera  ’ 
por  acra  tefpdndcite.:'  ' " - ? 
Rofimunda,  al  fi»,  «t  RéyflaV  '- 
yporeioftle  debe, 
como  al  SóL 
Ro/.  Qué  ei  ello,  Clelcil 

Cisl,  La  mayoría  mai  fe  emiéndeá 
que  eftoi  afefto»  no  pdaff'-  ^ 
de  rendimientór  cortefei; '■ 
por  quede^  Alema  ( oO  hay  dada  y?  - 
la  tazcD,  ó el  gnlto  fíente 
(ó  alguna  pafiion  lo  diáa) 
que  naturaleza  quiereí 
ya  que  en  fa  Citiano  reyea, 

' que  entre  lai  beldadet  reyue, 

Rofi.  Luego  Alcina  et  tan  hermo^ií  * 
Cfsl,  A^bíiciat,  alma!  no  puede 
negarle  ia  piniaciá, 
tiño  ct alguno,  que  biegue 
al  fuego  la  adividad, 
y loiampoi  a la  nieve.  ' 

Rofi  Mucho elfxamenmc cueSair 
Ay  de  mil  mlt'aeíra  mueren! 
qoécollofo  ct  el  rtmediol 
Cisl.  Ay,  corazón,  como  níientetl 
Rof.  Me  admirct,  que  efibi  af  dat 
cía  beldad  no  los  premie, 
y fi  loi  ignora  Alcina,-.  ''^  ' 

yo  fe  los  dhc,  fi  qniéfíf.-^  ‘ ' : . ‘ 

Gisl.  Pnei  mipaítion  tefucitay  - 
figamc»  ella  corriente. 

Oirás,  fñota,  á lalnfantají 
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que  aunque  ímpcfiibte  me  cuefle^ 
he  de  adorar  fu  hermcfiira: 
qué  afii  el  alma  fe  violente!  ’ Kp^  . 
porque  vive  fu  deydad’  ' < ’ 

" en  mi  pecho  de  tal  fuerte^'  ■ ^ ^ * 
qut  he  de  aniaila(como  mliBto!)  afl- 
* ana  á rolla  de  defiteaetj  ' 

«af» 
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JLofi.  Qué  i Vifladt  ello*  sgtsvíoi 
ciia;  itai  oo  fe  alterenl 

Gisl.  Ditaslc,  qae  fobíHeza 

volucit'dcJtsritai  vcocf* 

Htf/.Ya  nolopuedofnftir,  ^ a^. 

Cisl.  Qa*  no  ei  milagto,  qce  ímpet# 
eo  la  mía»  quando  arraftra, 
con  que  fe  permita  verfe. 

Qírái  t^mblea  á la  I-'faata. 

Kf(.  Necio,  groiíero,  iroptudent», 
toqué  efcutla  hu  aprendido, 
hablando  con  lai  magei«i, 
el  enfalzar  tanto  á ana, 
qcacdo  a lai  demií  ofeodeil 
Advierte,  que  eíioy  delante, 
y tn  fflo  badantemeote 
tadeíateocioo  argayo, 
qa  e aunque  fea  quito  ít  fuere, 
eliáauíentela  que  cofatzai, 
y quien  defprtcia»  prefentc.  cajé. 

Giil.  Señora,  msi  ya  ff  fue. 

Aocqueá  mi  guliol*  pefe, 
no  me  ptfa,  qae  irritada 
tanto  la  Reyn  i fefuede. 

Skle  Zoquete  con  un  papel, 

Zoq  Qué  obicuro  que  (Ua  (lie  qaartol 
el  principe  no  parece. 

Cal.  Si  al  alma  no  fe  leaotoja, 
Rcíimanda  ctia  vez  vuelve. 

Zoq.  Con  los  lancet  que  han  paEódo, 
ct  pcfiibLc  que  no  dexe 
al  amo,  y ü inclinad on 
dt  andar  metido  en  papelet. 

G;i2.  EllatJ,  corazoD,  fehiegi, 

DO  digal  mar,  que  fe  rfeode:  atju 

atitode,  feñota.  mira. 

Zaq.  Si  hablara  conmigo  eñe  > 

Cisl.  No  prcfumat,  que  mii  lablotá  oi 
en  qsanto  dicho  aquí  tieoco, 
confultaion  con  el  pecho. 

Zoq.  Triñe  de  mi!  que  me  taeñco, 
ii  el  blanco  de  cñot  rtquiebiot, 
no  « el  negro  dt  Zoquete. 

Cisl.  No  tí  apartei,  dueño  mío, 
á mil  raegoi  no  te  nirgoei, 
acércate  aca,  feñoia. 

Zoq.  Para  el  diablo,  que  fe  acerque*  : 
etie  ei  Giilerio,  no  hay  dada, 
y tengo  de  refpoudetle. 

Gisl.  Eipof  ib'e  du'ño  mío, 
quemii  anlia;  no  mtieccn 
tu  aceociont  Zoq  La  voz  mudo: 

Muia  Isi  'VOZ. 

Principe,  uo  me  conrieae. 

Gisl,  Eda  voz  la  dcfconczco: 
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DOXDE  HAr  Mt'GCr. 

Qué  bbí-  ynto  ei  aqueüet 
la  Reyca  piecfo  que  traza 
cen  otra  fatiifacerfe. 

No  hayas  ya,  mi  bien,  de  mf. 

Zoq.  Con  tanta  rbícutidad  tema 
mi  honor  puro,  terfo,  y claro, 
al  llegar  á voi  trepieze, 
pueics  vidri o tas  fútil, 
y podrá  íer  quefe  qci  b'e. 

Cisl,  Aunque  !a  tramoya  e>  faje, 
el  leogoage  diíerente. 

Zoq.  Por  Bjco,  que  la  trjgoj 
mas  ti  conmigo  arremete, 
que  etiGi-Principei  de  Tradi 
deben  de  fer  muy  ardieniei. 

Cisl  Ay  cocfaíioa  fítney.ntrl 
Señora  ( qué  es  eño? ) advierte; 
que  oo'^hablo  á quito  me  reípoede, 
fíao  folu  á quien  m - eotleode. 

Zoq  Yo  me  voy,  Dolalgacaro 
haver  hablado  en  falfccc: 
para  dar  eñe  papel,  np. 

ya  la  traza  íe  me  cftece. 

Toda  mi  tefpoií’a  queda, 

Pdocipe;  en  elle  villete. 

Da  ti  papel  ^ Cisl. rio  le  cógela  mano 
Gisl.  Aprecio  ti  £a  /cr.  Zoq  Soltad. 

Cisl.  Mas  cita  mano-  Z¡oq.  Mi  qucnieil, 
íi  por  la  mano  no  taco 
una  folfa  de  pañrtat. 

Cisl.  Ella  es  m agetí  rio  *i  pofsible. 

, Luces  (acad.  Zoq.  Que  íe  pierda  ^ 
mi  honor  Callad  Glile  ij. 

Gisl.  Trahigan  luces  al  tersct.e. 

Zoq.  Ay  de  mi!  Llegó  mi  hora. 

Secan  luces. 

Gíi/.  Como  aquí,  vidaoo,  aleve, 
tutraíie!  Cieloi,  quéeitliol,  ^ 
Zoq.  Yo,  feñot,  por  mequetiife,  ? 

con  effe  paprl  de  mi  amo. 

Cisl,  Cilla,  loco,  y agradece 
al  fagrado  donde  ellas, 
para  no  darte  la  matste. 

Eñe  cafo  pide  tx  .men, 
veré  el  pape!  á qubo  viene. 

Zoq.  Mienttat  el  papel  repaña 
íaldré  por  dende  pudiere 

Lee  Givler.  Principe,  aunque  la 

embarez-aaora  nuejlre  duelo¡  con  otro  q 
Ko  admite  dilacton  es  wruatdo  dondt 
tuvimos  el  primero. 

Telamón. 

Qué  es  villano,  lo  que  iiitcotaii 
pero  ya  fe  fue:  fufptQdea 
ioi  laocei,  que  por  mi  paiTrO, 
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en  nO  difcorfo  tso  brivei 
podré  ir  donde  me  llaaianí 
No:  Vo  precepto  nie  dctlcuf. 
Si:  Voa  colera  me  incita. 

No;  Qae  Rolimunda  cfeode. 
Si : Qü*  me  llama  el  empeño. 
No:  Qaé  hara  que  me  dcípeñe. 
Si:  Puee  mi  vdcr  retaron. 

No:  tetatio  Do  pueden. 

Vete  de  eípacio  cite  iancC) 
y Ooo  hay  inconveniente) 
me  atrejaréj  y entre  tantO) 
valedme,  Cielot,  valedme. 

Sale  jílm/i  y Telamón, 
Tel.  Díxadme,  no  atorarenteii, 
Alcina,  mai  mi  doloí: 
mirad,  qa«  ei  nuevo  rigor 
el  que  mas  oi  diícalpcir. 

Ak.  Qué  no  oi  dereagaúeU) 
eip  í.ible,  dueño  mioí 
Tel,  D izadme,  qee  e»  defvatio? 

yo  confieflb  que  íüoy  loco, 
Ale.  Q-iimeríZca  en  titán  poco 
la  que  t«  dio  el  aivedriol 
Qaé  m:niirolo  oij  engaño, 
el  pecho  tanto  contraitd 
Qtté  á tu  inquietad  no  le  baOe 
tan  patente  dererigañol 
Tel.  Siendo  tan  cieito  mi  daño, 
nial  tu^diftimuio  intenta, 
pací  aoteien  mi  Lmenta 
tu  llanto  nuevo:  enojoi, 
intentando,  que  i mii  ojoi 
ta  mifma  voz  ie:  deíaiiesta» 
Mira,  puet,  í ñora,  ahi, 
de  queüíven  tus  razonet, 
bufeando  fatisfacionei, 
para  aquello,  que  yo  vi. 
Yomiímoj  mai  ay  de  mii 
teílígo  fui  di  mi  mal, 
y aunque  tu  diícalpatai, 
ya  me  has  dado  a entender, 
en  el  fentir,  y no  creer, 
ha  de  fer  mi  pena  igual. 

Ale.  Principe,  lamas  creyera, 
lo  que  íucfde  á tos  dos, 
á mi,  bafcarot  á vos, 
y en  vos,  acción  tan  g'-oflera. 
Oy,  Tclanióa  (faene  ñera!) 
effa  fo^cha.  que  ya 
tanto  en  tu  aprehenfion  ella, 
haciendo  a mi  honor  agravio, 
fino  ceña  con  el  b-bio, 
eso  el  tiemblo  c'flará. 

Tel,  Qué  larga  va  laefperaszai, 
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Qué  largos  van  loi  coafuclasl 
lino  fe  va  Aicina  (Cíelos!) 
fe  malogra  mi  venganza. 

Ale.  Yo  prefumo,  que  es  mudanza, 
no  querer  defengañirot, 

8 vueñrot  necios  reparos 
el  tiempo  ttfponderaj 
pero  advierte,  que  feri 
Tolo  para  defpreciaiot. 

Tel.  A tiie  litio  ¡e  llamé, 
y íi  mi  enemigo  viene, 
qué  he  de  hacer;  engaño  tieae 
aquello  que  el  alma  véi 
Ale.  Al  fin,  defprfciai  mi  fe» 

Tel.  Aicina  (fo  efioy  turbado!) 

m’saofiai  harolvidado. 

Ale.  Y mi  verdad»  Teh  Es  mentira. 
Ale.  Y el  bafea: te»  Tel.  Di  muirá. 
Sale  Zo^.  Señor,  ei  papel  he  dado, 
y f ae:  mas  aqui  la  Infanta) 

Til.  Effo  me  falcaba  aqui.  ■ 

Ale.  Profiiue, Zoquete,  di, 
d:  qué  tn  pecho  te  efpantal 
Zoí^.  Si  mecoilaíTe  una  manta, 
b avo  papel  hiyré  hecho. 

Ale.  Sin  dada  yo  bien  fifpecha. 

N J se.  Telamón  que  arguya, 

Tel.  Aicina,  la  caufa  es  tuya, 
pero  no  faldri  del  pecho. 

Ale  No  con  eíTarfufpeBfionM, 
trajdor,  aleve,  villano, 
intentes  !o  foberaao 
ajar  con  tantas  ficciones: 

N o valen  fatisfacícnes, 

3 un  fiendo  yo  quien  !a$  doy, 
ya  defengañada  eíioy, 
nada  tienes  que  decir, 
pues  ya  fio  quererte  oir, 
porque  embarazo,  me  voy. 

Ttl.  Aicina,  feñora,  atiende. 

Zo<i.  Que  fe  vaya,  feñor,  d«a. 

Te/.  Tu  tienes  la  calp,  loco. 

Zoc^.  Aicina  fcia  ta  cuerda,  - 

pue:  fin  ponerle  ia  mano, 
falta,  poique  no  la  templan. 

Tel.  D:xa  chanzas,  quando  foO 
tan  pefadameete  necias, 
y dime  ii  el  pspel  difie. 

Efcacba,  para  que  sreai 
como  paí'ó  todo  ei  lance. 

Elloshablan . ^fahnGUltrh, 

CU.  El  ccrazoB  me  sconfeja, 
venir  á donde  me  llaman, 
jr  en  viendo  lo  que  me  empeña, 
Cemprecbraíé  de  íalincdo, 
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que  mí  pa'sb  a tn^ntcngs. 

TcL  Quanto  mi  dico,  admito; 

y no  te  dio  mat  lefpueda) 

Z«5  Ni  yo  ia  tfperé  tsmfoco. 

Al  paño  Alcina. 

Ale.  No  le  qae  el  alma  me  ioqueta, 
al  véí  víDlráGideiicl 
Gis.  Va  parece,  qae  me  líptra 
mi  enemigo;  ma»  cen  otro 
edi.  Tel  Parece  fe  acerca 
no  hombre,  Gitletlo  feta. 

Vete,  Ziqucte,  Do  crea 
mi  coDtratio  aí  «erte  aqui, 
que  tan  foio  a mi  defenfa 
vienei,  Zoq  S;áor,  bien  dicet: 
defde  iexot  «itas  £«()«  I.  va[. 

Ale.  T raj  eüe  criado  voy, 
que  en  mi  Baceana  fpfptcha, 
y he  de  apararía,  temiendo 
ai  gao  daño  no  fuceda; 
y li  fueife  ccceffario, 
daré  noticia  • la  Reyna.  -vale. 
C¡sl.  Solo  ha  quedado,  yo  üegc» 

"^el  Ea,  corazoti,  qaéeípetaii 
G/i,  Telamón,  de  yo»  llamado 
á eíie  fi:¡o,  mal  pudiera 
oegarfe  mi  f biigacioo; 
li  bien  alj,uaa  yfo’eccia 
tam^co  pod'éoega'’, 
que  á mi  obiigadoole  catflaj 
porque  quaodi.  Rcíimuoda 
paío^á  Queftro  daelo  tregua»^ 
tfreció  daroci  el  campo 
Ca  mar  lucida  paleíita: 
enya  palabra  aceptamoi, 
yjaranioi(í,  te  acuerda  ) 

bada  entonce»  icdecifa, 

tener  !a  vengar  ía  nueílra; 

Elle  e»  nn  inconveniente, 
que  íiendora  cofetrot  deuda 
la  palabra,  i qnitp  fcjjjp, 
taltaranio»  earompetla. 

3'f/.  Bien  conozco  que  obligado 
(poei  de  otra  fterte  no  fuera) 
tflocffeciaRofimnnda; 
pero  en  vot  tilratagema, 
negare»  ¿ ciro»  empeñe», 
paree»,  ma»  que  cbeiienciai- 

puesfolamentecfiecimoi, 
el  tener  h, arma»  naellra» 
lulpenfa»,  pa.a  aquel  lance, 
peto  en  otro,  fufp,of„. 

C,sl.  ?u*f  que  otro  duelo  milita 

que  nuedro  duelo  oo  fea,  * 

Ttl,  £l  tener  conmigo  yo» 
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unatporteion  tín  fit  a, 
que  no  baüa  en  el  bonor,. 
fino íl  güilo  también  lle-a, 

G/í.  Nocon  cifras  te  dedar»»,  ’ 

puc»  mal  cni  falo  mt  deja». 

Td.  El  una  infamia  atrevida. 

Gis  Quien  la  raufa  re/.  Vna  aparieBrla 
G;».DoDd:ali¡fle»  Te/.  En  mi  íentido 
Gisi.  engañt  ? Ttl.  Sera  cierra. 

Gis.  Óuien  ejteíligol  Tel.  Mi,  ojo» 

Gis.  Quien  lo  dicerre/.  V,i,pctec(-¡j, 
fih  A dpnde  hace  ei  tiioí  Tíi.  Alai  * 

Gis.  De  qué  oaceí  Td  D una  of,r.íí”*°' 
Gis.  A qué  aípira?  Tel  A U venganza’. 
Gis.  Quien  lo  aHegura  Tel.  Ella  pr»n*da. 
Da  Telamón  el  retrato  a Gislrto. 
Gis.  A;  de  mil  Cíele»,  qué  he  yiUol ' 

DO  ei  elia  la  imagen  mtfma, 
qae-yodeiéá  Rofimurdal 
Tel.  Y»,  Gisledo,  confidera, 
li  íOe  empino  impedir  puede 
ei  De»  Cito  de  la  Reyra. 

Gis.  Efloi  zeio»  demi  nsem: 

no  rae  faltaba  ma»  pena! 

Til  Porefl{»0.b»iazulei 
de  la  tachonada,  eilera, 
ya  que  rtfpcndcr  no  quiete», 
tengo  de  ver  G le  niega», 
i mi  acero  la»  palabra*. 

G’s  Enqué  me drcengo^  muera! 
dicet  bien,  ya  te  rilpctido. 

Q e importará  que  lo  líenla 
K-^bmunda  fiuopoedo 
tener  cen  zelci  paciencia, 

Til  Saird,  anguilla»  del  peche. 

Gis.  Mil  G e!  alma  lo  ccte;3, 
no  ion  zt  o»  ellos  mioi. 

Oid,  tfperad.  Tel  Qué  o deoa», 
qué  no  le  acabe  mi  trbial 
D,  ivi  el  reñir. 

Gis  Quaudo  no  drfayre  cordeaa 
(como  fe»  dar  mrret'ato 
a mi  enemigo)  a que  lienta, 
y a que  de  mi  pecho  faqne 
»i  imán  de  íu  billeza; 
no  fuera  mejor  decirle, 
que  lapaGioncoe  Je  ioquirta:- 
Td  impedir  mi  furia  altiva, 

DO  C('r  fuípenhoD»»  quieta'. , 

Gis.  Podrá  bn  zezebra  alguna 
leguiíi  Ma»  como  pleofa 
mi  difcurfo  tal  locura, 
qoandrs  mi  p.-ií  ¡on  vocea, 
qut  ferá  engaño  intentar 
tener  con  zeloi  prudencia, 

Ptl«* 
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Incipe,  á !a  üd  volved.  Riñe», 
Til.  Giiltiio,  con  itat  Duevai, 
iin  que  tu  QIC  lo  avitárai, 
er  fidado  ya  volviera. 

Gis  Con  (jnantai  cofat  elulma 

por  qualquietpa!tt  tropit2si 

niatpttmeru  c* -nií  pafiíon, 

Tti.Q^  haiii  tanta  reííHeocial 
Gis.  Si  fí;«  perjuro,  Cieictl 
Tel.  Qué  cobaMlei  que  le  nioeOrao 
lo»  zcict,  j-loi  agravio.»! 

Aj.  honor,  quien  tal  creyera! 
i Gis . Eíio  ha  dcícr,  quíiiio  vence 
aquel  que  por  tj  no-enrpitza: 

Oíd.  Telatrói,  mirad, 
que  e»  ¡njulia  la  cemienda. 

Te!,  Mi  ecc^o  Tegunda  vez 

defvanecer  no  pteteada»; 

^ué  qucrrárdecirme  aora? 

'’Dtxan  ti  reñir, 

Gisl  Soío  pretendo,  que  advierta», 
que  al  ju  smemo  faltamoii 
porque  li  á tu  pecho  altera 
Imaginar  qne  en  mi  pecho 
Cnydado,  o t f ¿io  tenga, 

alguna  beldad  de  Citia, 
te  enganat,  porque  aunque  faeta. 

llenero  Alcirm. 

Ais.,  Refinrunda.  aqui  qnedaion 

G«.EIecotedtórefFBefla. 

T.l  Elle  pteragio  f^taba! 

jG/í.  Cielo»,- Rcfimucdaeieña! 

Infantil. 

Rop,  tade»  atrevido»,  loco», 
perjuro»,  puticon  cautela, 
de  lo»  Diofe»,  y de  mi 
o»  borlaiídeüa  manera. 

^t'sd,  feñera.  Rcfi.  Et  tojuda 
- • ^ í***  1°  o»  atienda. 

-enora,  el  rigor  templad. 

!'<’>•  ^^htigotef  no  fe  templan. 

Como,  pues  defeomedido», 
con  acción  tan  dífarcijta, 
tan  facrilega.  y tan  le  ca, 

tan  barbara  como  necia, 

. ni>ípreceptfsdefpr.ciai»í 
f ■ baldone»  merezca 

jun  daely  quf  ff  compone, 

^’nteniendo  nueflra  oferta, 
f'  “'sqrré  empeño  podrá  aora 

MwfaraDtar  quando  íe  artitlgao 
N»otdene.!Av  dfmi!  ^ ^ 

to  liB  culpa  padezca! 
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Gis.  Cv.  ti  tu  Vii.a  hace  un  arrojci  ap 

ma.queeivaiorfedefpecha. 

RC'/..  Poe>  que  dcciií  icteataii 

3 villa  de  tanta  oftufa,  * 

Í'scetmyííerio  el  delito» 

Gis  Q-é  importara  que  lo  fepa, 

«q/r.  Todomi  pecho^»4«i,Etn3Í  ¿ 

Ya  en  vofotioi-e»  ma»cp{pa  ^ 

«1  lileocio  en  mi  prefeccia 

Gis  Rohrr,unda,e¡dutloDacÍ! 
deunacaufataa  tremendi, 

que  con  tu  venida  crece» 

y porque  mejor  lo  vea», 
ea.  Telamón  ptófiga, 

qae  veleidad  partciita, 
á villa  de:  lücendvo, 
el  foffeg.-r  la  pendencia. 

Riñen,  y Rofpmund»  quiere  fejfegur  k Gis- 
_ , ^T:eUmén, 

TJ  D.C,.  b,.„ 

Al,.  Ay  de-mi!  deidicha  fie  a! 

Rojr.  Adve  tid,  que  eftoy  delante.  - 

G/,-.  Eflo  mi»  iraí  fcnunta. 

filií.  Advertid,  que  yo  crio  ruego. 

Tel.  Atu»  vcceiferépeña.  ® 

Scjí.  Per  temer  ya  de  Girletio 
acción  no  meno»  groffera, 
quiero  ver,  fia  Ttlamón 
mittfpetolefofiiega, 

filudo  de  Telamón, 
Alc.Uqutd  Tebmóa  no  puedo, 
a Gnletio  voy  (qué  pena!) 

l*do  de  GisUrh, 

Jr  2’el.  Qué  mandan 

Ais.  Giilerto,  advierte. 

Gis  Qué  ordenatl 
Rf;/?.,Qu«te  dtbi  Rofimunda. 

AU  Que  A zina,feñot,  tedtb3. . 

Las  dos.  Ser  ei  irh  de  eüe  lance. 

Los  dos.  Porque  tu  lo  mandar,  fea.’  ’ 

Dexan  el  reñir, 

Rofi  Mucho  ha  merecido  Aizioa. 

,dls..  Muehr.  R; Timando  impetra. 

TeL  Aunque  confirmo  mi»  zeío».  ap. 

Gis,  Aun  ^ue  aquí  mis  zdo»  crezcan,  ap, 

Tel.  Por  dar  á !.a  Rey  na  gufto.  ap. 

Gis.  Porque  i h E iaara  efirdezca.  ap. 
áff/.  Safrendafí  ouesiro  duelo,  ap. 

Gis  Naeílro  duelo  íí  fitípeoda.  ap^ 

Roji.  Principe»,,  i hablar  no  acierto, 
aunque  en  vcfotros  tan  ciega 
la  pafiion.  aun  ¿mi» ojo» 
anduvo  tar?  defcompaeila, 
no  e..f  essndná  viiia  Eiia 
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la  ocaíisjfl  defenfroca. 

Efta  culpa  gracdt  omito; 

|)€ro  uno,  y otro  (.nticada, 
que  mi  fio  eifepa  haría 
co  el  olvido,  puci  fuera 
cootra^l.  contra.quien  foy, 
centra  mi  mifma  grandeea, 
fe  divulgara  tn  el  mando, 
por  el  Oi  be  fe  (fpirciera, 
que  Rclimunda  no  pudo 
corregir  tanta  fcbeibia. 

Je!.  Yonií  vengarédeAIcina.  «p. 

Gis.  Ya  conmigo  va  íBai  guerra.  «p. 

Ah.  R fimanda  me  di  ztloi.  /»p. 

Álciaa  er.  tacta  tormenta 
fila  tau'bj  íabréya 
cen  mit  iiai  dcteserla.  /rp. 

T.tl.  Q¿len  en  mug^r  efperaba,  «p. 

pedia  hallar  cr  b bueaai 
Gíi.Qué  iaquiemd  no  ttndrafl  pecho 
donde  una  rasger  impera!  <tp. 

Ah  Qaé  podra  yo  efpítat 

contra  2íb$  de  la  Reynai  np, 

Bofi.  Aunque  !ct  zílci,  y agravíe», 
tanto  mi  celera  aumenta, 
fíb;é  vencerme  a mi  mifnij, 
para  que  en  mi  el  mondo  vea, 
no  hayiá  mal  donde  hay  Muger, 
aunque  mat  pahione»  tenga. 

jornada  TERCERA. 

Sxli  TeUmon,  j Aoqutte  de  nache., 

Zeq-  Parece  reía  dá  fueño 
todo  quanto  me  contade: 

Ei  pcfrlble,  que  la  Infanta 
tuiiraioomitigaiíe) 

Ttí.  No,  paei  mereció  la  Reyna! 

hrel  iris  de  aquel  lance. 

Zcq.  Q;ie  iotintai  hacer  acta) 

Ttl.  Sabi  el  Cielo,  el  Cielo  fabe, 
qu:  de  mil  acciooet  mifmas 
foy  e!  mayor  ignorante. 

Zoq.  QaLerei  ver,  feúor,  a Ahina} 

Tel  Calla,  necio,  oo  me  hab  ei, 
ni  en  ta  vid:  me  repini 
otra  vez  lo  que  oembrahe. 

Yo  verja)  na  hade  drbetms. 
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aun  liquivra  ei  acordarnu. 

Zoq.  Biea  podrá  fer effoafsi. 

k » X 

ptioíc»  mala*,  fíñalei. 

de  beber  en  la  taberna. 

janro  a la  taberna  holgaiíe: 

Cr-K 

y íV.o  porque  a «(i*  litio 

los  '.Icí  vtíiimos  Czatarttíi 

- i 
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Tel  Nunca  haiviíioalgutJa  llama, 

queconrpiiadadflajre, 

rtd-cea  ceniza!  todo 
ti  lugar  donde  fe  «fpaici» 
y aunque  mai  el  viento  fcple, 
ei  impoíiible  que  abrafe, 
lo  que  ya  otra  vez  ha  ido 
de  ful  lotendíoi  drfaíire. 

Lo  qa«  yo  adoré,  era  fuego, 
mil  pihionei,  viento  grande, 

ceniza!  todo  mi  amor; 
y aunqite  «I  incendio  me  alcanc», 
cemoyaetta  »»rh  llama 
quemó  de  mi  amor  la  parte, 
feta  impohible  qui  el  fuego 
mattiia  nueva  ea  mi  haí'e. 

Ztq.  El  verdad,  mal  también  fulle- 
en cenizal  ccr.fcrvcife 
grande  fuego  muchas  vecef. 

Td.  Bien  puede  fer,  mal  oo  es  fadí¿ 
que  la  llam::stcfucltc 
entre  cenizal  cadáver, 

Zcq  Puwya  quíinteorar  en  Scitia, 
quando  pefeador  amante, 
tJ  eo.migo,  fu  ganancia 
con  tul  mifma»  tedei  hace) 

Td.  Efpersr  c¡«e  en  la  verganr* 
todai  mil  ira»  acabso. 

Zoq.  Quaeda  llegara  elle  día) 

Ttl.  Aunque  ma»  quiera  t3rdarr«>-> 

00  pedrí  mucho  Z rócete, 
puí»  íe  ffp  ra  prr  iaftantí», 
que  liígae  Abeto  de  Ruira, 
prrque  luego  a!  punto  palrt 
tRe  duele  fuíperdido 
a facrificic  de  Marte, 

Zoq.  Qotenlo  hadiffutHol 
Td  LiReyna. 

Telamón,  ns  hay  que  Sarít, 
no*  d i ccc  la  entrr  tenida. 

Td.  No  podra  fer,  porque  1-te 
rantoagravi  rrami  veogaezs, 
que  fera  impcfjible  aguarde, 
el  que  a Schia  ll'gae  Abito, 
h en  i j v<nid.a  tardalTe. 

SuleTnifa  a una  rexií.- 
Fen.  Quito  creyera  de  ta  Infa-ta 
un  titceffr)  taa  notable) 
toda  fu  p. fiirr  me  divo, 
y de  mi  auxilio  fe  vale. 

Zoq  La  rexa  abrieron  - fífior. 

Td  N a prttcfs  da » a pu  rar  me 
¡3  paciencia  mal  Zoquett* 
fen  Rumit  hacia  aqueOa  putc, 
fuü  me  5í)¿530,  eícüché* 


2>£  DON 

Z’oi.  Aaoque  mi  arno’regsn?. 

K^jé  Zoquete  arriwfivdo  a ¡a  rtx^, 

Tel.  Ojei,  loco,  á dcr.dí  vaU 
Zoq.  Díxa,  rñor,  rígodcimie- 
con  oc  peco  de  pahiio. 

Td.  Vs  Zoque»;  peto  fabcj 
qat  fi  fuiflei  j a me  eatitodei. 

Zoq  He  «Dieadido  !o  bañante. 

Te».  Parece  íe  aerea  un  hombre^  fif* 
Akína  difpon  que  bable 
el  Príncipe,  perfi  puedo 
con  mi  cautela  obligar ie, 
a queeo  los  jardioeseatíft» 
para  has;tr  fn  amor  tjíamíOí 
Pliofo,  que  no  iUga.  Ge. 

Zí>q.  Mudad;  íeñora,  lenguaje, 
que  nie  dtíroaj’»  efla  letra 
Te».  Cabal!  ero ; oo  fe  efpants. 

Zoq.  No  queréis  rae  canft  hDiror> 

qoando  otsa  dama  del  atte- 

affegura  eco  'a  Ce# 
porouela  Dno  fetfcapt? 

Te»,  fc.-  ’^odai  vurftras  palabras- 
lo  lacayo»  fcbrefale. 

Zoq.  También  a mi  me  parece 

fregatrie  vneñro  dertajíe. 

Ten.  Aquíñe  ei  Z-qu«e,  albricia*# 

TeZ.  Quiero  a la  tesa-Uegarnie. 

Pe».  Otro  llega;  veDÍtíelo) 

Zoq.  No  lo  vei*!  Fe».  Que  co  fe  tape» 
decid  á efie  Caballero, 
pues  ya  me  cieñan  bañántesr- 
Tel.  Qí  é ti  eíro,  Clelce^que  etcucbo’^js* 
Ten.  Díívelci  el  eoccnítarle. 

Tel.  H.blah  cremigo,  feóoraí 
Fe».  E!  enlogiófeellance. 

Por  vo»,  principe  lo  dti». 

Tei  Hay  confalion  fem»  jante! 

Stíiora  no  oi  entiendo. 

Ten.  Mandad  luego  que  fe  aparte 

«ÉTe  criado.  Tei  Hazlo  afsi.  o Zoq, 
M3‘  me  a dnilro  cada  inñsote. 

Ten.  P.'ir.cipe.  pues  la  cañón 
mil  def'bs  fatiiface,- 
ptebad -os  aíerclco  urs  poco. 
jípartafe  Zoquete  y ellos  queda»  hethfaio, 
Zoq  Bueno  Zoquere,  qatdalle; 
por  Dios  que  es  bmro-qae  jo 
la  parola  allí  eritaldañe# 
y por  hallarme  eGteñidoj 
de  la  paroia  meaoaíten; 
pero  eí  amor  £a‘!ería. 
que  en  fu  baraja  de  naypes  - 
lai  fotss,  T otras  fif  urae 
íoa  laj  caitas  que-mai  yalsS,* 
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Tei  Señora'  que  ts  ello,  Cicioí! 

dexad  que  el  favor  extrañe. 

Ten.  Telamón,  quaodo  una  dama, 
el  arte  jo  que  yo  hace 
a fu  pafsicn,  no  bufqueii 
mar  de  (u  pafiion  feñalet. 

= g - Td.  Pues  tan  dícboib  me  hactifí 
1^3  el  G^nlutlo  no  dilates 
OÁ  ‘1'’®  y°  * quién  dtba 
eflii  fioízai  gigante». 

Ten  Ede  filio  et  peiígrcfoj 
pues  la  Reyna  yigiiaptc 
fuele  á-eñai  horas  velar: 
dad  la  vuelta  que  á cña  parte 
tiene  un  poftigo»!  jardín. 

Tel.  Pan  ella  me  petfuadg  ' • 
á que  vayaj  qolíto  ver, 
con  ruevo cbjeto,  fi  falen 
de  mi  efiigída  mémoiia, 
de  Alcica  la:  fa  ftdade». 

Ff».  No  vais':  Tel  S-.ñ  rjj  vcy. 

Fe».  Anda,  Telamón,  no  tardes. 

Todo  íe  difpcne  bien. 

No  picaío  de  aquí  apartarme, 
aunque  mi  amo  fe  ha  lile. 

Ff».  Puer  aquelle  enredo  nace 
de  Aícina,  fia  duda  eñá 
eípersrdo  queílegafle. 

Bler;  puede  llegar,  Zoquete. 

Zoq.  No  d’xo  mi  nc  mbtei  Tats/ 
elle  cfpií  itQ  es  de  diablo, 
aunque  tietJte  con  la  catue. 

Tin.  Eo  que  fe  ocupa  vucílro  amol 
Zoq,  M i amo?  el  mayor  orate 
es,  que  tiene  todo  el  Orbe. 

Ff».  Pues  tn  que  lo  funda?  Zeq[,  Nadita 
mejor  que  yole concce.- 
Ff» . Tercero  de  fui  afanes, 
jazgo,  que  feta  Zoquite. 

Zoq  Demonio,  muger,  ó Saetea 
tíD  por  menudo, mí  vida 
quien  ha  veoido  a coptarCeS 
tu  fabes,  que  foy  Zoquete# 
tu  también,  que  íirvo  fabess 
no  ignoras  foy  alcahuete; 
y fi  pañas  adelante, 
me  temo,  que  ha»  de  decir 
lai  flaquezas  de  mi  tradr». 

Ten  En  Pilado  voefiro  amo 

alouoa  beliezaaplaude?».'»-!''”  • 

Zoq.^Ea  effo,  fin  mas  melindre, 
que  lograr  qoanta»  le  falen. 

Tilos  hallan  yfelepor  elotrolstdoGhlerh'^ 
ds.  A qaiei^  ciydadcs  le  fobran, 

BO  fita  mucho  te 
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ti  ioiiiegv-'t  guando  tiene 
para  el  tilde,  alivio  frágil 
en  íut  penal,  la  cooiianciaj 
')  dureza  del  diamante. 

Cenia  defeanfar  pudiera, 
quien  en  ri  tiene  una  cárcel 
de  aoguliiai,  cemo  lai  niiai, 
tsn  v'iyaí,  1 penettaotei, 
que  a no  fei  mi  vida  muerte, 
baíiavaQ  para  niatarniei 
Zoq.  Parece  íe  acerca  un  bulto! 
len.  Paei  idos,  do  fea,  que  paife 
alguna  gualda  del  monte, 
que  como  la  Aurora  file, 
madrugarán  lot  moaterof. 

^oq.  El  conlejo  es  íalud^bie: 

a Dios,  fregatriz  defpegc».  «w/ije. 
Ten.  A Dios,  lacayuelo  infame. 

Gis.  Va  hembte  d;  aquella  reza 
parece  que  vi  apaitarfe: 
no  ha  j cofa  que  ai  tride  pecho 
algún  cuidado  oo  caufe! 

Ten.  Yo  me  voy  á ver  íi  Aicina 
ha  logrado  hacer  las  paces. 

Gis.  Quien  (ay  Culos!)  en  el  mnodo 
havri,  que  expetimentaflé 
ean  contraria,  coma  yo 
la  fortuna  co  qnalquier  parte! 

Qué  viílimai  havrá  havido 
en  los  Sagrados  Altares 
d*  Cupido,  qacen  derpredoa 
i las  miat  fe  igualaffen) 

No  bailaba  noadmuitlai, 
lino  añadir  el  ultraje 
de  admitir  ctrat,  haciendo 
de  las  mJascrael  defayec) 

Elle  pago  fe  da  en  Citia 
a ana  paíiion  tan  gigante, 
que  dtfde  la  Tracia  viene 

venciendo  dificultades! 

Ay  de  mi!  qué  pieoío  hacer, 
quando  el  Cielo  tan  conltante 
oy  fe  muíHra  en  perfígglrme, 
difponlendo,  porque  acabe 
amor  con  mi  trlHe  vida, 
al  ver,  que  los  A Uros  hacen, 
queyovivaibarrecido, 
y mi  enemigo  tiiunfiote. 

Tor  la  parte  de  adentro  ejlardn  AUinn  <» 

TeUmon  diciendo  hft.ahnte. 

yí/c.Tfbmon,  mi  bien  m bayat 

Tel.  Sobmeme  por  iib.nrme  ' 
de  halagos  tan  memitoloi, 
con  qae  mi  inquietud  turbalfe, 
iabíé  airajacar  ella  rrza^ 


& 
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guando  otroafylo  no  halle. 

Gis  De  mi  euemigo  oo  es 
ella  VOZ'  ay  niti  peíarei! 

Tel  Dexune,  Sirena  faifa, 
d-x  mi,  eogañafo  Afpid. 
pues  en  ponzi,ñi  conviertes 
las  o3  Ícii'  con  que  atraes. 

,G  í A/  dc  mil  qué  es  e'io  penaé) 
podrán  levautat  loi  mares 
mastormmtasea  lu>  ondas, 
que  aquí  mi  pecho  levante! 

Quien  dudaíerá  la  Rc/oa 
aquella  que  Tari  iface 
á Telamón»  hado  cruel! 
y qué  no  me  deiengañe! 
quando.  Cía  bafcar.  encuentro 
de  mi  dcfpicciocl  fxime'v! 

Tei.  Tienes  ja  trias  que  decirme! 

Alz.  A ,,uiín  alienta  mi  faog  e, 
paradílm-ntitr  Ipechas, 
no  es  íatiifacion  b Uacte 
clie  artoj a,  can  que  paedt 
mi  h ñor  todo  aveotararle. 

Tel  H y mugere),  que  aunque  tengiB 
en  lo  Dcbie  tal  realce, 
pcrfeguirCu  natutal, 
fe  olvidan  de  como  nacen. 

AU.  Necio,  defateoto,  loco, 
doodetao  villaoo  ultraje, 
tan  defcompucliai  razones, 
hablando  conmigo  hallallel 
Mjs  ay  de  mil  que  es  m jor,  af, 
que  difiimulanda  ca'lc, 
y con  aftft  i le  cbiígue» 
pues  como  ya  declarafle 
todo  mi  amor  oo  ei  remedio 
enejar  mat  á mi  amante. 

Gis.  Ya  padece,  qni  la  Autora 
fu  luz  mendiga  reparte, 
f b j llega,  en  cuyo  día, 
aunquelai  leyei  quebante, 
o mi  niueite  ha  de  llegar, 
o mil  zel  ji  apurarle, 
uí/t.  Alfid  Telamón  TiZ  Quédicel! 
uí/i.  Ella  tralii  n;  Td  No  te  canfti. 
Ala..  No  te  I b'iga-If/.N  i porfici. 

Alz.  Y mil  anliJi?  Te/  Nada  valen. 

Alz.  N ) me  creesTel.No  te  creo. 
aíIz  Mil  fineza»»  Tti.  S in  en  valde. 
Alz.\  elte  atrojo» /i  / Etesmuger, 

Alz.  Soy  quien  fay.  Jd  E.ei  mudab’e. 
ulli..  Tu  te  en«ñii  Td  N'espofible. 
Alz,  Ya  lo  veras.  Ttl.  Seta  tarde. 

R'firmtnda  dentro. 

Roft.  Efl  ti  jar  día  fen  laj  yoccf. 

Ali» 
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Ale.  Telamón,  la  Reyo?  Ule. 

Td.  3abe  ei  Cwlo,  qat  i«c  alfgro, 
folameotc  por  dixarte. 

Ale.  En  él,  Teiamóa,  onfio, 

que  amparara  mil  verüadei.  «y/i'e; 
Gis.  Sigamoi,  tcituna  mia, 
ya  per  o'timo  diftamen. 

Ja  emprtíla  que  íóikitoj 
pu<i  podra  fe  que  yo  halie 
a VíiiUiiraicompafiiva 
en  indffpr  joide  Marte. 

Sale  Rofimanda  Fenlja  yT> amas  demateí. 
Rofs.  Que  ei  eSloi  La  Quinta  aitil 
En  bi  puertas  tai  defordeai 
prr  f¿r  ando  mi  retiro 
cen  dtíprecioí  tan  cnormei: 

Qué  ti  eÜoí  quien  ei  !a  cat  íái 
de  tantai  alteraeicnei, 
come  íit  ven  eíici  diai 
CD  aquefía  Quinta?  adonde 
ol  a mi;  preíenda  fe  atiende^, 
ni  mi  teipíto  compone,. 

No  foy  Refimunda  yoí 
No  baila  lolo  eite  nombre,, 
para  que  Citía  fe  pafme, 
y aun  i»  tienibie  todo  el  O beí* 

Puei  como  an  Palacio  fclo, 
aunque  mi  pefencia  geze,, 

Bo  refrena  a villa  mía 
eícaodolcíai  paíticnei) 
eftaí»  á mil  vocei  fordaí 
Tfdas.  Stoots.  Fe».  Quieran  loiDíofesj, 
que  de  laneche  paffada 
les  bocel  ia  Reyralgnore.  ap, 

Rcfi.  Yo  lo  tengo  de  apurar; 

aunque  mil  per  ai  fe  doblen.  ap^ 
Dexadme  fola  con  Fénix. 

^edan  Rojimunda.y  Fénix. 

Ten  Si  a dudaouevoi  temorei 
me  caufa,  quando  ia  Reyna, 
oce  no  me  vaya  diffonel  api 

Reji.  Malkiofa  elloy  de  Fénix, 
puei  no  la  vr  defde  anoche. 
que  fe  apartó  con  Alciijas 
no3>c!r  como  meinforra», 
ocultando  en  ti  examen 
particularei  razones, 
que  también  ádoi  féntidoi 
eilág  petvkiendo  e!  orden. 

Ten.  Rifot  íolc  con  mirarme;  ap.-. 

defpidí  entre  íefplacdotei. 

Rej7.  Noté  como  me  declare 

Ay  culpai  en  ocafiooeií  ap.  , 

que  eii  loi  mtfnioi  Jaecethacejí . 
loipecbofoi  ioi  rigoreii 
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mai  íilobadtíer:  Feoifa. 

Ft».  Sfiijta  (ay  di  mü  tarbófe 

el  lentidoya,  halla  ver 
en  que  ede  fileocio  rompe, 

Rq/t  Si  Ignora»,  Fénix-  que  a mi 

lemroculta.óftme  efeonde, 

quanto  en  mi  Palacio  paffa, 
por  maiqBrocoltoblalone, 

por  ma,my{|„íb,^ae  encierre, 

por  nmfecreto,  quegoce, 

te  engíijat;  porque  no  j,  ^ 
que  eala  Quinta  íetranifoíme, 

ni  lonibra  aiganz;  que  pafle, 
aunque  breve  ei  cntfo  logre. 
^Qemf  dcfyclo  flo  ica 
regtitro  de  fui  accionee. 

Fe»,  Cielci.  Rcfiniosda  fabe' 

^rucfon  cicftoi  nije  temerá) 
todo  quanto  ha  lacedidol 
Rr)>.  AJgunai  déme  aríciocr» 
en  fn  reftto  eíioy  lerendo. 

Ten-.  Claramente  fe  conoce, 
puei  folo  ai  fuceflo  van 
dlílgidai  iát  razone». 

R«/r-  Afii,  Fénix  e»  delito, 
aunque  la  atención  ie  aderr- 
(pue»  f o ei  julio,  i vida  niia,. 
ie  n 1 en  ma»  atención  ») 
íntentJf,  qu(  fj  mj  ecuíte 
un  efeandaio  tan  torpe,, 
dcfembeltura  tan  fra, 
fsetiUgio  tan  enorme.. 

R».  Señora,  advertid  (ay  de  mf!) 
oo  es  m j-r,  qy*  me  riefvoqne» 
q-oando  !a  Reyna  no  ignota 
todo  quanto  pafió  ancchel 
Perdóname, poei  la  Infanta, 
qoando  fu»  necioi  errere»; 

coolailrai  delaReyoa, 

» ponen» 

oji.  No,  Fénix,  no  te  lifpendat; 
bien  meentiecdei;  yya  ftbre 
necia»;  pp,  fi-gtda»;  fon 
cnipabfei  tul  lufptnGonei: 
nodei  mas  campo  á mitirar.. 

Fe».  Rcíimanda  reconoce, 
que  obedecer  a la  Ir.facta, 

Rejf.  Que  dierjí  maiay,  qr  c inmóvil 
me  badcxadoeffápaUbíaí  ■ «*;■ 

Fe».  Fue  la  caofa,  que  aquel  hombre 
en  loi  jardinei  entraffé. 

Rop.  Caliajt  necrá,  cierra  el  torpr  . 

labio,  no  proíigaf,icaya, 

que  aunque  taatoi  rayo»  brote;' 

no  mando,  que  , 

tais» 
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tan  clafsititntt  me  faf  jrm*** 

Vo  te  jutOj  Alzina  lofsrnij 
por  loi  altol  Sacroi  Diofei, 
que  he  de  dar  contigo  á Sckta 
txemplar,  que  íirva  nctte, 
dándole  en  tudafame  vida 
al  mayor  orgullo  horrorei. 

Oulen  duda  (ay  trlftel)  (cela  nf^ 
el  atrevido  de  anoche, 
tSe  naydor  de  Giiletiol 
Qaé  tantai  akeracionei 
«lié  caofando  en  mi  Reyno 
la  venida  de  elioi  hombreii 

Ruido  de  Mar, 

Qué  ruido  ei  eite,  Feoifai 

Fí».  Parees,  que  al  marXe  fotbso 
la  maquina  de  vageler, 
qo<  lobrifm  otidw  coirwi. 

Mucha  gente  defembirca. 

^«,1.  E.'cücha  atiende  lai  vocee. 

Trios  dei».  Si  a loe  Pf  incipei  nol  niegafi, 
oo  feelptre  nu«'>'a  orden. 

Dent.  d'jet.  Oexaime  ver  á !a  Reyoa. 

Sdenturbudas  Aldna.y  lus  Damas, 

Ale.  Rofimandaj  hermana,  ao  oyei 
ea  nae'dtai  p'a/ai  loe  ecot, 
que  a loe  compafee  del  broac* 
d:  tanta  mucial  Gdera, 
eatepetiioi  clamatée 
á !oi  d'i  P.iacipe;  piden» 

Eq/i.  Qié  es  elioí  qué  acUmacionei 
fon  las  que  mis  mares  tarbaa; 

Alz,  Ya,  fíñora,  fe  conace 
entre  multitud  d; Naves, 
cutlira  Capitana  noble, 
que  fue  la  Nave  ea  que  Abata 
pafíó  1 R'ilia  con  tu  orden. 

Mas  Abeto  llega  ya. 

llff/í.  Cielo»,  deftai  coofjfionn 
permitid,  que  fa'ga  luego, 
fia  añadir  fuperiare» 
motivos  al  fcmiiiiento, 
que  mas  mi  quietud  tradomen. 

Dktn  dentro  y luego  fale  Abeto, 

Vms.  A Ttlamen,  Rufia  pide. 

Otríí.  La  Tiacia  a Guieriniogrt. 

Abe.  A vueíhas  píaotas,  ffiota, 
desad,  que  humilde  me  potti*. 

Rcjl.  Levantad  Abeto,  y fea 
Ío|iiimero,  áct^aiyocti, ' 


lí 
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las  noticicíai,  qn;me  dei», 

Ah.  Effos  bélicos  rumores 
de  mi  embaxada  han  nacido; 
y porque  yo  no  equivoque 
la  caula  COO  el  efeílo, 
peiniiddme,  que  oí  iof  arme 
todo rl fuceffo,  finara. 

Rff/J.Y  mi  atención  oe  tefpoode. 

Abe,  Emperatriz  de  Scitia  foberana' 
única  de  ful  Rey  nos  poffetdora, 
quede  Licurgo  provldi  la  plana 
teoliencai'fingular  obfirvadora: 
en  la  paz  te  veoerac,  tr.as  q ai  humana, 
Infigne  ttrelpetao  guerreadora, 
j la  fama,  de  tal  timbres  dando  alai, 
te  eleva  eomedro  de  B lona,  y Paia». 

Bien  re  acuerdas,  Itáora  dr  aqne!  dia, 

en  que  a Tclamóa  de  Ruña,  y á Gisletit^ 
de  Tracta  Píiocipe,  en  ttn:z  porfía 
en  fieros  bof  un  de  elle  tu  cfiiiífeiio 
hallade  con  faciiltga  efladia, 
haciendo d»  tus  leyes  vituperio: 
álosdo»,  R jfímunda  afleguralle, 
dondetodo  elrmpeño  averigaalie. 

La  caofa  principal  del  ii  co  dtítmpeño, 
cada  qual  a lo  duelo  conformaba, 
el  moti  vo  mayor  de  tal  emptna 
en  el  uno,  y en  el  ctto  didomba; 
ectoaces  tu  bizarro  defempeóo 
del  cargo  la  aveiignacion  tomaba} 
y pcniindolei  tregua  a fu*  poifia^, 
ala  Corte  de  Dieícoro  me  embias. 

Llegué,  feñota,  á Rafia  y en  lamentcl 
fu  tiiíle  gente  hallé  tan  combatida, 
que  en  leales,  y comacei  feotimíentol 
lloraban  la  cfperanza  ya-perdida, 
de  darle  i Telamón  Reales  afsientos, 
jazgando  todos,  que  acabo  fu  vida, 
fie  ndo  dtfpojo  Telamón,  «nfi»®*» 
d»l  Dios  Neptuoo  en  fu  Talada  elpunts* 

Ya  Dlofcoro,  fu  padri,  anepeotido, 
eílaba  fu  efquivez,  trille  Ucranio, 
del  paternal  ifffto  ya  movido, 
á si  mlfmo  e-l*  golpe  efta  calpaodoí 

al  palo  que  lo  litote  condolido, 

clamores  ea  el  Reyoo  va  aBneefltíOdO» 
y lloran  muerto  con  rigor  efqui^®» 
alPrluclpe,  que  dexo  cu  ScUiavi'^®* 

E a elle  tiempo,  paei,  llegué,  fióora» 
y pot  no  malograr  tan  cpottusia 
ocaíion,  ni  perder  tan  iofíUz  hora, 
qual entoacíi  i frécela  fortuna. 

Audiencia  pido,  mí  venida  ignora, 
R'cíbtmeíia  novedid alguna; 

Al  oir  ari  embalada,  «1  Rey  fí  altera,  . 

Y t« 
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y en  f at  cañal  el  gozo  re veibeia.  ¿í« 

Con  nueva  tan  fdiz  alborozado»  , 

fu  pecho  li  5eral  me  comunica, 
ds  r.c  havetle  por  hijo  declarado, 
el  itíiuUo  motivo  ahí  me  explica:  ^ , 

Del  lance  de  la  lid  vengo  lufarmadoji 
toda  la  infamia  di  él  ári  fe  aplica, 
que  no  tieaf,3ffcgur3  al  pecho  mió, 
aun  leve  nota  de  GUliiio  tlbiio, 

Eíleodio  áTelsmóa,  ítñora,  B5ce 
del  pteíagio  fatal,  que  (snadÍTÍflO, 
confultadc  del  Rey,  lefatíifáce,  ^ i|m 

con  taa  nuevo  rigor,  y peregrino, 
que  de  un  hijo  a Dioícoro  va0allo  hace 
ía  fdpcriot  vialencia  del  deiHnof  jC  ® 

y emptcF.de  ya  una  acción  con  fu  prudeacia^^^ 
que  acredite  deloi  A8toi  ia  icHutacia.  , ^ 

Libremente  ya  Diofeoro  renancia 
en  el  P.itrcipe,  fu  hijo,  la  Corona, 
legítimo  heredero  Ser  proijuiicia, 
el  it  ñ -xo  fatal  af  i eslabona: 
halbjgo  tas  feliz  al  Pueblo  anuncia';  Al® 
tíntala  iealtjd, de  tifio  íiapaf  lona, 
puci  fin  q el  Rey  fu  ceguedad  deroga , 
clamaban todoijquf  al  inSaote  venga, 

En  fieSai  cel.bret  laRuGa  a dia,  ■; 
ceieb  anda  noticia  tan  felice:  , 

po*  Ghierio  á eñe  tiempo  fe  fectla 
en  Tracía  la  auf:ncialarga,é  iofelictj  j 
a fa  Emb  xador  Diofeoro  le  embía,  ,, 
y jaotame,ste  aue  compongan  dice, 

pacifico  t loí  Rey  nos  ft  ¿f  gatfe, 
pues  r.o  puede  Glileño  caronatfc. 

Medio:  bafcaba  ei  Rey  de  componetíé, 
pata  templar  de  Ttacia  el  ardor  fiero, 
alborozada  Tiacia  llega  a yetfe, 
slfaber  dsfu  Priocipc  heredero; 
y fia  m ii  eti  difcuifji  deteoerfí, 
á la*  A ai  fe-van  del  Dios  Guerrero,  , 
y sí  Mar  todos  fe  arrojan,  coma  fitrai, 

U maquina  ppttatii  de  Galerai. 

L'ígó  de  Trscia  la  copiofa  Armada 
por  loi  Mire*  df  Rafia  fu  derrota; 
apenas  fu  ioteacion  ei  divulgada, 
quando  Rafia  íe  encieade,  y fe  alborota; 
conmovida,  paes,  ia  Plebe,  y alterada 
también  por  Tilaaión  venir  denota: 
a Tracia  lo  proponen,  y paQado, 

*.0  liga  aul  Jo{  pueblantí  falado, 

A!  ver  confafo  yo  muititad  tanta, 
apiefu’Q,  y diípoiigo  mi  partida; 
el  viento  de  mi  amor  velas  lavanta, 
y mi  Nsvedf!  defeo  c'mbatida, 
alcaszaado  a las  otras,  no  f*  efpanta: 

^ kí  Ut  c§^bi||ai 


AOláT!.  . . 

mai  viene  el  T^ego, 

que  lo  quiere  vas  a ljagre,y  t algo. 

Al  gran  valor  d:  Rufia,  noel  pofub.c 
invadir,  Roíímuada,  tanto  eftmenda,' 
efta  empteía  temira  icarceítibls, 
nueíira  tuina,  f-ñara,  voy  temteBáa 
felicita  «Ittaisdio  masfiftibie, 
no  te  detettga^  quaodo  efiia  dkteodaí 
Dice  co  im$s.Tcmi  el  furor  áeRufia,fi  fe  cípaci». 

C««  íírffi. Teaie,Ckia,  rsgotesdtla  Tíad^ 
Rojl.  Ahunque  prefuncina  tan  Iota 
todatmií  iias  aitojf, 
mas  irritada  me  tienen 
tus  necias exclamacionef. 

Pata  abatir  el  orgullo 

di  efiat  Efcuadias,  qa«  rompe# 

coaaccioDejtao  viUajiai, 

les  omíjjaiei  d;  Deb  es: 

Nofera  balante,  C ida! 

Ahct  Hjy,Rofimund3,ocalÍ6nifj 
ca  qu:  Exercitoi  afsi 
fujeta.a  fuerzas  tnayorei. 

Mo  dudo  yo,  que  tu  imperif 
arrojar  pediera  moBtei 
de  N ivios  a eíTos  Mares; 
mas  edar  fin  prevendonei 
■de  elieioopinaio  bnce, 
aban  que  lUgn-rn  mas  velcceí,' 
llegará  el  auxiáio  tarde. 

Alz  Ay,  amor!  pues  tos  harponeiá 
para  acabarcoo  mi  vida, 
hoy  el  llevar  la  difposen 
3 mi  amar.te  porque  qa?d« 
nui  pafiion  en  mis  psfsiosot}  af. 

Abet.  Srf.ora.'er.  qué  te  deticnei, 
quando  el  peligro  coRocesl. 

Rtfi.  A los  dos  Ptiaclpa  yo, 
íi^do  tettigoe  toe  Dtcíet, 
paielíta  les  cfeci 
en  eítas  jyrífilccionei 
de  Citia,  para  «1  dsa  ea  qut 
tu  venida  fueSe  «1  Norte 
dt  Gl  ierio,  cuyo  brío, 

*i  di  Rafia  elcuteclóle. 

Y afsi,  pómero  qas  erufegue 
a los  Pripcipei,  no  ígaoret 
be  de  cumplir  mi  palabra; 
puesfialgun  m ti vo  estonce* 
me  afsidió  pa-a  embi  irte, 
ya  root  i ->05  fupíiior:S 
pata  el  emprúo  ms  sísifiea; 
y ahanque  cedo  íe  miiogt*, 

S»  m*  vioidad  tan  hca, 
que  folo  intento  blafone, 
cc  rao  pud?»  Roiimaada 
P 


m MAL  tONt>L  ÁdrCER; 


lioi  iííiniüJtsoiliácordci 
íiindo  efcaodalo  dd  mando  ) 
tiait  en  la  o ccnforme. 

Bníííio  ettoy  empeñadej 
j porque  en  nada  fe  iflove¿^ 

3Íoi  PrÍDcipei,  Abito, 
a vifad,  que  loi  ronisret 
deíai  líquadrai  toiíiega<0> 
y defpuer  para  nii  Coite 
. partan,  c!ocd«  hallatáa 
ei  íin  íus  atiecadonei. 

^¡wí.  Va  te  obfdrzeo,  feáora.  •'jiei. 
Ven  Fecix, conmigo, adonde 
por  fi  a mi  inteoto  impomfftt 
tcdo  el  fuceíTu  me  i f 
Indis.  Ay  aufioda,  como  ya 
eliáahiiiecdotu»  gcijxñ 
yaf7je  yJaklStq^tte. 

^q.  havta  tiat>idu  üt  Ruíia 
eite  eifgo  aientecato» 
f>aei  a mi  amo  fe  lleva, 
y á mi  el  irme  de  contado 
para  la  Corte  me  manda? 
y ahaoqoe  el  c;mÍQO  no  el  lar^, , 
puei  la  jorneda  no  ei 
'Kiaiqucde  una  milla  efpaciOy 
' ít  i {■  ect  buena  ocaíion 
pata  di  vettiiíe  un  rato, 
y hade  Ar  por  (et  de  guflo, 
Sar^mente  murmutandr, 

E.  verdad,  que  el  mundo  cfta 
lleno  de  genios  tan  raroi, 

I oie  ügurai  tan  donoías, 
de  geotei  tan  eftremídoi, 
que  ninguno  havra  que  pueda 
paflar  fuj  cuíai  por  alto, 

Seóoref,  no  me  dirán, 
porque  razoa  privan  tanto 
loi  hombresdtfiéljcfcu 
Al  tiempo  que  titán  hoÜadót* 
todoi  loi  hombrej  c-balct, 

«n  quien  minimo  reparo 
la  naturaleza  tiene 
pata  mai  perficbnatlolí 
Que  dignidadti  no  ecupa, 
la  canalla  de  loi  calvos, 
les  tuertos,  zurdos,  y coxal, 
pctroloi,  y corcobadoi, 
los  mancos,  y tartarnudoi, 
y otros  mequetrefes  varios, 
oue  fon  trdt  5 pura  efe  iiia 
de  tcdo  e!  linaje  humano» 

No  es  para  p-rder  el  juicio, 

•i  ver  que  niooftruo)  tan  raros, 
íiempie  han  de  ftr  prifíiidoi. 
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para  oprobio,  y pata  agravies  - 
de  outltra  ísatntaleza) 

Pues  fi  la  eftí o governando  • 
lndivída°*>  qoe  merecen 
de  ella  míftna  fer  eícatnio, 
contó  podrá  bien  regida 
lucir  en  fagrao  ornato, 
qoando  en  fus  obras  prefidee 
lo  que  mas  ha  abomioadoi 
Eftaeilapefteque  corre, 
efte  ei  infernal  contagio, 
que  con  fus  tachar  contraw 
loiputítos  bcreditaríois 
pero  yo  tan  peníitivo 
en  mi  tema,  bien  fundado 
he  venido,  que  ya  eftoy 
en  la  Corte,  y en  Palacio. 

Entremos  a ver  ¿garas: 
yo  pofidie,  que  al  pi  imer  paflb ' 
tropiezo  en  afgana  Dueña, 
o con  algún  otro  traflo, 
de  aqaelios  qoe  en  el  camino 
me  iñn  vestido  acompañando. 

Sale  Abito,  j Gislcrio. 

Abet.  La  acción  como  vueQia  ha  (ido. 

GisL  Aunque  en  la  Citia  yo  he  hallada  ’ 
tea  corto  abrigo  a mis  penas, 
y a mis  aoíiaitaldefcaofo, 
que  parece  que  el  fofsiego 
les  esto  CUia  contrario, 
de  quien  íoy  degenerara: 
coa  las  armas  obfteotaado* 
en  cíe  R-eyno  mis  iras, 
paciclOtbcha  publicado, 
qne  en  mi  cautiverio  (oj 
prifionro  voluntarlo. 

Zoq.  Abeto,  y Gulcrio  foo 
los  que  fe  van  acetcaado: 
yo  me  voy  a ver  fi  encueotro 
al  perdido  de  mi  aim,  07»/?. 

As::.  Ahaa  íin  eferupuio  lev*, 

Doticioia  de  tu  garvo, 
tUá  Giiltrio,  la  Réyoa; 
y en  ha  viéndola  iuformido, 
cemo  el  valor  de  los  tuyos, 
valetcío,  feffegando, 
les  mandilfcfolamentt, 
qnt  ti  d*rcompae{(os  a’go 
los  Rulios  acomrtifden. 

Ies  tuyos,  del  Miite'ayos, 
eícaodalo  furfi'en  de  ellos, 
para  la  ruina,  y fu  diño, 
no  hay  duda,  que  fu  er  jaivcz 
lí  coDvettlrá en  halagos. 

G si,  Que  Intenta  hactr  Rolimasdal 


i 


de  dom 

ipsra  qué  no  hsi  llamado? 

'Jdet.  Al  difcutfo  no  It  ct  fácil 
penetral  loifoberanot 
juicloi  de  la  Rtyna,  Solo ' 
guando  me  mandó  llamaiosi 
me  dixo>  como,  camplitndo 
a lo  qa*  tiene  pad ado, 

^uicici  vaeliro  antlgao  j^do 
datleya  fío.fudigando 
con  rnegei  vneUrot  reocotetí 
j fíno  en  faogriecto  campo, 
qae  componga  la  Ralefira, 
lo  que  el  mego  no  ha  akanzado. 

€¡il,  Vaimgamc  el  Qeloi  que  feas 
caatfquivoi,  tan  tjriancf, 
contra  mi  lo»  Adíe»  todogi- 
J3  qu:  á la  luz  han  Tacado 
mtotitero  aquel  traydor, 
que  mi  valor  iofamado  - 
tetó  el  ncbie  empeúj  mk), 
cu  la  aliucUde  villano:  j ^ 
Dtfponeo.que  liegae  á tiempo,- 
qoando  yo  deítíperado, 
l laJaeliaza,  que  fue  N^Crte, 
la  miro  para  mi  ccafo, 
iQué  ht  de  haclTrCtelot,  fi  -ca  mi  - 
" tile  divino  milagro, 
al  paffo,  que  fa  tfquivezj 
amor  vi  experimentando 
Dseva  Hama,  nuevo  incendio^ 
suevo  ardor,  y ícrbreralto, 

: cuy  o bolean  adívo, 

Ünremedio,  fía  amparo, 
fin  cordtra,  fío  afy lo, . 

, f fia  efpetaoza  hallo, 
que  perezco,  muero,  y rindo, 

" I finalmente  me  abr afo} 

ÍSaZenp^  eup  lade  Telamón,  j Zie^HCtii 
¡2aqf.  Singular, ítñoi,  batido 
|;-  *a  grandeza,  y aparato, 
qoe  Refimunda  logró 
al<enttat  cofa  Palacio, 
ífí.  Muy  debida  ee  a loi  Reye» 
la  atención  de  iot  vsdaltoe. 

Qué  intentará  RofimnndaJ 
Zoq.  Arrojo  estile  ordinario 
I'  «ldefn$gMtti,fíñor. 
jXfi.  No  hki  poco  en  f.  flégartet, 
h -Zóqacte,  fjgun  halié 
a mi  Exfceito  alterado! 
por  llevarme  a RuGa  donde 
y á mi  padre  mar  humano 
fatisface  grnerofo 

aloerprcbioyraffacfe». 

4kt.  E!  Pílccipe  Telaniofl, 


AEONSO  AGRATIi, 


ya  parece  que  ha  llegadiJí  “ 

TeL.  Ahunqoela  liga  baja  unido 
á ios  Ruíioí,  yio»  Tracici, 
para  ia  embrega  corfotmei, 
con  todo,  ai  ver  mi  contrario, 
en  casvo  furor  me  incito, 
qu-  aunque  df  mayor  agravio 
no  quedaSVeauía  alguna, 
folo  al  veris,  me  arrebato, 
porque  aunque  todo  faitaffe, 
íes  zeloi  nunca  faltaron. 

Sítenst  un  Clarín, 
eísl.  Qué  rumer  ei  eíle  Abetot 
jíbtt.  Será,  feñor,  qoe  áede  quatte  = 
ye  querrá  faiir  la  Reyoa. 

Zeq,i\a,  feñor,  bada  eííe  lado 
entrando  va  mucha  gente, 
y Alcina,  fíno  me  engaño, 
entre  mechai  Damas  viese,' 

Tel.  Ya  mi  mal  eftoy  mirando, 

Gisl.  Elle  ferá  de  tu  vida, 
amor,  el  ultimo  plazo.  ^ 

Tel.  Elle  lirá  de  mis  zeloi 

el  ultimo  dtfengaúo.  • «p; 

Alet.  Quiéranlos  Dioíei,  que  bailen 
á Venus,  y M irte  hermanos.  -a/t 

Zoqr  El  mejor  remedio  fuera 
¿exar  á ict  doi  por  Saco. 

Falfanfe  a aa  lado  por  el  qaal  faUran  les 
hombres,  qaepudieit  t y por  él  otro  Alzi» 
na,  con  todas  las  Damas  y en  medio  js- 
dejcubra  un  Treno  donUe  ejlará 
Reyna  todealjonde  clarints,^ 
Principes  de  Tracla,  y Rufiay  , 
que  a mi  Corte  ctnvocadoi, 
pormldtcitto  ver  iK 
arenclon,  qne  yo  os  habla. 

No  es  neceflaiio  deciros, 
ni  repetir  aeceflatio 
el  origen  de  aquel  duelo, 
de  cuyo  empeño,  fue  campo 
el  íagrado  de  mis  bofques: 
baüe  dedr,  que  iof «mando 
os  hallé  el  fagrada  fitio  i 
(emito  tedo  efte  cargo, 
y otros  muchos,  pues  fabeií» 
que  3 mi  notída  llegaron  ^ 

Ahora,  pues,  falo  oi  bafea 
atentos,  prvdet  tes,  fabios. - 
Bíenífbei*.  que  vueítro  empeño 
íob-.-e  mi;  hombros  ti  ni  ítvdo> 
ci  cfreci  qae  algún  día 
en  mi  Reyno,  ffiaiado 
fstfa  de!  rfendida- 
VicliiKfí  átUíigiñoi 


i’a,  puei.PnrcIpts,  ¡If£Ó 
cíie  db  f'iíiiado; 

Oü  pc-rque  en  nurch'ss  kchai 
vuciño  salm  ocjpaódo, 
dcÍ!n*a'-£tinjjnoaíuj  fraj; 
ti  p3iqus  m f'd  echoí  hict, 
hagaU  loí  nñín-.oi  ler.cotei 
¿íartiiüad,  tazcndce  fado. 
Dicfcoro,  7 teca  Rafia, 

3 veetí  va  pul3Hcaí:d.', 
ccino  er,  Giiííiío  ! ofiiuyo,  | 

caa-jRíi  iaEC?  tíC  a dac. 

Cíe  aqcciía  Uifani:  caute’*, 
íhan«i  itiini'Tio  «faro. 

Li  razón  lo  períu  <dí, 
puesáiifecf^á  culpiada 
Dioidcic  al  ti'mpo  ni'fmo, 
que  el  Cetro,  y Las  ei  fagrado 
ea  TeíamOB  le  rtiio-iciai 
y íiao  Víd'o  nías  cIííq 
ea  cííai  Ef.uadrar,  que 
la  antigua  laña  olvithadsy 
en  ia  liga  ellan  unidci, 
para  ia  defreía  de  anrbof. 

Eftc,  Piínctpef , oí  pido, 
ífto  de  quieniois  aguardo. 

Ningún  cUturbío  a nii  iciperlo 
f*  írguita.  deqa'cfir  di.1 
e^üa'qoier  íiempe  loi  dos 
las  Basdera:  t:tni:,Iaedo, 
ti  uno  fea  del  ctro 
deíp-íjo,  balean,  o rayo: 

Pero  e'icf  tan  ereptárda 
eo  fíreli'iidí  catranib:!, 
qme  aun  no  creyera  de  tui 
havetine  errpcó  do  eo  tanto, 
y advertid,  que  R^Gmoada 
er  de  natural  tas  vano, 
tan  fi  btibio,  y tan  altivo, 
tan  fingu'ar,  y tan  sito, 
que  ha  ítSi  merecido  ea  ella 
un  eftTSino  tac  extraña, 
oaa  fineza  tin'rca, 

DOS  íujtciotr;  ytsnarrc, 
que  lo  que  !a  Rey  na  pide. 


NO  HAVnA  d4AL  lONV-E 

Ro  f’.’Purda  eí'á  ígooraudo, 
Rcíimunda  tcbí'aoa, 
íoa  lazca,  por  niHagro 
J'  gf3!  de  ios  corrzQBei 
íat  VJÍí-ima’,  y hoiocauílo», 
d/  n fiíndo.  í ñ ira  yo 
Íobnierití  ei  agiaviad 
par  lo  que  teca  a eíse  empeño, 
clitod.i  rnodo!  me  aparto, 

Tci.  Siendo  ves  ¡amtdlaairí, 
qu£  atsi  Ytz  obedezca moi 
t»  prccilr;  mas  mirad, 

Gtil.  Bciosdvettid, 

2'i  Quthacaufadr, 

G'íí  Q.UC  en  h Ciris. 


Td.  Que  en  tu  I.op«rfo, 

(jisi.  Njcíai  iraj. 
l'tl. Nuevo  agravio. 

Giíi.OtuEa  pa!iioB,ían  vioJérs, 
Ztl.Dí  un  drfprccio,  tan  tyrano. 
Oí.Qce  túq  mal  olvidar  quiera, 
po:  raaimpcf  iWeIo  ha'Io. 

Td  P.r  tan  diScillo  admiro, 
aaoq«ímaiqQÍtu  olvidarlo, 

Gisl  Ertapafiíca. 

T i.  Efte  iriCíHdio. 

Rc!i.  Ba'.ia,  calfad,  fcffegaoi, 
que  también  he  de  apurar 
tSo.  incendioi  vülanoi. 
AanqoídeFí  iíaie,  4^. 

quelolo  ti  de  Rafia  ha  hallado 
co  tefpcsideiicia  «3  la  lofenta; 
acra  tengo  de  apurarlo, 
y ha  dtftr  con  ud  remedio, 
que  feii  mi  difengaño, 

A'cioa'  hermaoai 
^¡z.  Señora» 

Rff.  De  fátaioquiemá, «claro, 
quehai  fidad  motivo  fola, 
y pa'a  evitar  fu  daño, 
dale  la  mano  á Gislerio. 
re  Fiero  rigor!  q he  efcuchado’/i^. 
G Qaée»  ellB,CieIo!,q  ieoid.-:/íS 
u4k  Refimuoda  eílá  leñando!  /j, 
R,fi.  Alcioa  en  qaé  te  detieceU 


Ji^rcER: 

ÍTel.  Sch  fiuiefpaíSaaaaar,?* 

MiReyrra  y(eñi„„®*' 

Íno  pudier.’  yo  negadoj  * 

pero  fabe,  Refimunda, 

que  aunque  tu  domiaioM  tJBf 

g'.'zra  exmipcionei  de  iibre  / 

el  inipeiiodí  mi  maao.  I 

Refi.  Efto  fi  vivamci  a’m- 

m..  Vívame,  alma,  vSj/ 
Rgff.  Ptiei  como,  loca,  at^cvlda^  ' 

rr¿.Q.aacdotancJa,3Í,*haI|¿ 

feté  de  la  h fmia  amparo. 

íldíUmanoiAlcktí 

I Alz..MÚ  mi  mano  coei  libre. 
G/i^Nadie  Intentara  ePictvsría 
pati  f 3 3 tmpeño  tan  oobl* 
me  trndrfli » vuefl-o  lado.  * 
Pitffií  ol  lado  de  Telawig 
Y 3 Tfícta  iré,  Rofimunda, 
per  lr>i  Maree  pubikrhdo 

rt  Üt i {U,  y mí  deídicha. 

Síjí.  Oí  quezaii; Gislerio, «fif]! 
P’ifi  í.hí  j,  que  havtie  vm  Gdo 
quien  mi  abitez  ttafiorcando^ 
C'O  VueHrap-tíenciafo!*, 
mi  ct-ndicioQ  íe  ha  trocado,  ‘ 
Baxtdd  Trtnf,  i’ 
Buen  «rrmplo,  puti  conaiigCÍ  , 
ceda  Citia  os  siargo. 

Dale  h m»no.  fe 
GUI.  Di  to  maoo  ti  el  ioipirft^ 
Imprriomailübcrano. 

Ay  dichs  como  lamia'.  ^ 

Z->q.  Dios  OI  haga  bien  cafaddr^ 
Ahet,  Aplaudid  i voeflta  Rqrtí 
Citlcsi,  por  el  mayor  Adro  | 
de  la  paz,  quaodo  /a  todos . | 

i fu  exemplo  confeffimoí*  - i 
T%d  No  avra  mal  d aode  af 
por  !er  ellriihumaoo.  ^ 
Z#^  . Y el  Autor  de  eftaCoflll® 
efpera  ver  peidooadoi 
fui  defréloi  por  eicritol 
en  el  Abril  de  fui  años.. 
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